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Dos niugei'ps , una haslaule en -̂ 
'TiKlaen años, v otra niuv jovenrita 
aun, caiiiiiiabati con oelerid.nl al trates 
<e lii tasín campiña de las cerranías 
de Hethleem, Er.a al caer de la larde, 
eiiamin el sol de. iin niimiciilo á otro 
'•>■1 á traspuiier las monlafias que al 
Dccidenle se dit isaban. y los arnoro- 

J’inio df I8ÍS.

.sOS rostros délas dos imipercs, >iis 
I  fuñicas ajadas, sus saudalia.s y jiips 
; cubiertos con ci poh o del camino, da- 
 ̂ramenle iudicabaii que h.abian hedió 
en aquel <lia una laria y faligosa jor- 
n»la. At llejrar á lo alto de una coliim 
desde cuya cima se descnbria un nue­
vo V remoto horizonte, las dos muse- 
res se delinieron. y la mas anciana.

' fijando su t ista en la deliciosa canmifla 
, que de nuevosele presentaba, letatitn 
. sus brazos al cielo y esclatnó:

—Gracias os sean dadas. Dios niio. 
queme hal)ci8 perrailido vuelva á \e r 
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Ins Sillos en ijiie lie piisado ios mas fe- 
lu'c's (liasiItMiii iiiliiiK'ia. los sitios ni 
i|iie hiiii \i\i(lo niispinires.y ilomlcsus 
a'iiizas reposan.

Dospiies, romo si eslos renierrlos 
oscilasen en ella los mas dolorosos 
seiilimienlos, permaneció en silencio 
inieniras ipie las lágrimas bajaban len- 
lamenle por siismcjíillas.

—;,Por i|iié lloráis asi, madre niia? 
esclamó cariñosamente la jovencila, 
.\iiiii estoy yo para amaros, para con­
solaros de' cnanto podáis ectiar de me­
nos en eslaliorra.

—¡En esta tierra pasarán tristes los 
días de \ ida i|ae aiin ((iiedan á Noomi!

Enseguida, \ol\iéndüs« eslades- 
\enturada hádala joven que trataba 
de consolarla, esclamó con amargura:

—Ruth, tiija mía, ¿ves esos magnífi- 
cnscamnosen que abundan las produc­
ciones (le la naturaleza?... Pues entre 
Imias ellas no hay ni siquiera nna es­
piga de trigo que sea nuestra. ?si aun 
nos será dado hallar un asilo eu la 
ciudad de Bethleem que se dcscutire 
.allá á lo lejos, y tendremos iiue habitar 
en el campo en una miseraole oabaña 
donde se marchitará tii hermosura, y 
pasarán en la miseria los mas hermo^ 
sos «lias de tu jin eiitiid. ;.vh! ¿por qué 
h.is (|iienilo venir conmigo?

—Poniiie mi deseo uo es otro mas 
que el de acompaiíaros donde i|niera 
que vayais, consolaros y participar de 
»nesirá huciia ó mala suerte.

—Si, hija, participa de mis penas, 
que Dios que manda amar á los pa­
dres, te premiará este sacrificio: que 
Dios, que castiga á ios que faltan a sus 
preceptos, no te enviará en tu vejez 
los pesares que á mí me devoran.

—tV no rae revelareis de nna vez 
euáles son vuestros pesares, ahora 
que ya estamos en el país que ha de 
servir de término á nuestras fatigas? 
Cuando estábamos en el país de Moali 
me decíais i|ue en llegando á esta 
tierra ya estaríais contenta: ya esta­
mos aqui, y sin embargo, ¡todavía llo­
ráis!

—E sa causa deque entre los re­
cuerdos que el aspecto del país de Is­
rael en mieseita. hay uno muy doloro­
so que ahora mismo le voy a revelar.

-\1 decir estasp.ilabras, Noemi cogio 
afei'luosameiite a Ruth déla mano, y 
ambas fueron á sentarse en un linde­
ro de césped, situado á cierta distan­
cia del camino, donde Noemi empezó 
la narración siguiente:

—Uacc ya cerca de veinte años 
que una esterilidad horrorosa afligió á 
los campos y á los pueblos de Israel.

, Loshabilaníes, víctimas del hambre, 
empezaban á perecer, y los que cons­
ternados aun sobrevivían. Irataliaii de 
abandonar unos campos sobre los que 
el Señor descargaba su azote, para bus­
car asilo en tierras estr.iñas. Mis pa­
dres, sin embargo, confiando en que 
Dios había de retirar el castigo con

3ue afligía á sii pueblo, y temerosos 
e contaminarse con el impuro culto 

de tos dioses á quienes se reverencia- 
lia en tierras eslrañas, resolvieron per­
manecer y morir en el uiismo suelo en 
que habían v iv ido y muerto sus ante­
pasados. Pues bien, en este conüiclo 
yo abandoné ámis padres y deudos: yo 
no temí olv idar el culto del v erdade- 
ro Dios en tierra cslraña, y yo, en fin, 
los deje sumidos en la mayorafliccion 
por seguir al p.iis de Moab á un joven 
israelita, que después fué mi esposo y 
|)adre del tuyo, asi como del de la Ih'IIíi 
Orpha. Elimelec era entonces uno de 
los mas gallardos mancebos de Israel, 
V aunque yo apenas tenia la edad que 
fas leyes marcan entre nosotros para 
lomar estado, enamorada y riega pro­
metí á Elimelec que le si'guiria don­
de quiera que fuese; y apenas supe 
que se dis|vonia á marchar, corii a 
unirme á él sin contar con mis afligi­
dos padres, sin acordarme del,as lágri­
mas que les baria derramar, sin ¡veii- 
sar siquiera que iiieurria en su funes­
ta inaulícíun, la mayor desgracia que 
pudiera sucederme.

¡.Vil! ¡bien caro he pagado el cs- 
travío de mi conductal Aunque eii tu 
liais.liíjamia. fuimosrocilúdos con lodo 
el cariñoso afecto que se debe á Ja des­
gracia. y aunque s«' nos dispensase la 
hospitalidad mas generosa, yo no po­
día olvidar c! recuerdo de mis padirs. 
de mi país, y las solemnidades del 
culto del verdadero Dios, y esto me 
hacía padecer mucho en secreto, y
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lami>nlar Ijicnes qiic liabia iicrdido. 
Mi (lok)i' i‘slall() sin reedn »'«n la |iri>- 
inaliira mm-ríe de mi esposo Eliine- 

y auiHiiie ya empezaba á l onocer 
la mano del Eterno <jue me castigaba, 
me consolaba aun con la grata presen­
cia «le mis dos hijos, ymiiy partiriilar- 
mente con la de mipiimogenito Maha- 
loii (|iie liieu jironto fue tu esjxisn. Pe­
ro bien lo salios, Ruth, qiierúla hija 
lilla: l.i justicia díiinn aun no estaba 
satisfecha, y mis dos Ltjus, tan liernun 
sos V tan llenos de %id3. perecieron en 
la flor de su ju\eiitiid, traspasando 
con este goliie mi solo el corazón de su 
iiiadre, sino lambien el de mis dos hi­
jas de adopción.

Después de un corlo iiiomcnlode si­
lencio, durante el cual las lágrimas se 
iigolpalian á ios ojos de Ruth, y cor­
rían abundaiilemeute por las megitlas 
de Nücmi, continuó esta después de 
haber tomado aliento:

—En \ osotras y en vuestros parien­
tes hubiera encontrado toda la asis­
tencia y el ausilio que pudiera de­
sear; pero la vida me era Insoportable 
en un país en que yacían mi esposo 
y mis hijos, y resoln ahandonarle pa­
ra venir humillada y arrejieiitida á so- 
IKirlar los remordimientos y la indi­
gencia, y a terminar mi triste vida eii 
el país ilomie reposan los huesos de 
mis padres. Mucho temblaba el mo­
mento de ia despedida: pero mi sor­
presa fuá iiiaudila. y esperimenté un 
consuelo inefable, cuando te escuché 
decir con la mayor resolución que no 
le apartarías de mi lado, y que tu pa- 
Iria, tus deudos, todo lo ábamlonarias 
iwr unirte conmigo, y por participar 
<ie mi suerte por adversa que fuese.

—Dios es sin duda quien me inspiro 
este jieiisamieiilo, madre mia.

—Si, Ruth, yo descubro en lodo es- 
m algiin secreto designio de la Provi­
dencia; pero para ti clelien ser v serán 
'fxiaslas felicidades, v uoparanii, des­
dichada,

—Pues qué. ¿la v ista de estos cam­
pos no os restituirá la calma v la ale- 
gna?

—iEstos campos! ;.\h! nie recuer­
dan una dicha que ya no puede exis- 
hr. En ellos rae veo pobre y sin .asilo.

en ellos soy ya una estrangera des- 
conoi'ida, pues nadie reconocerá va 
ála desventurada NiR-mi, v si acaso 
rae i'cconociescn, tal vez les iiisjiira- 
se horror. No me siento con valor 
para liablar a mis anliguiks deudos, ni 
para implorar su auxilio. Eii estos Cam­
ilos se marchitará tal vez desconocida, 
la Hor de tu juventud y tu hermosura 
por liaher querido unir tus penas á las 
raias; y por ultkuo, mi querida Riitb, 
para que sepas de uiiav ez cuanto pa­
dezco......

Al decir estas pnlahras se IcvaiUií 
como enagenada, atravesó rápidamen­
te un |)cqueilü campo cubierto deces- 
iwd, y llegando al pie de unas solitarias 
jialraeras, dijo con la espresion del 
mas profundo dolor:

— ¡Aiiui Rutli, aqui, es donde des­
cansan los huesos de mi madre!

Ruth, que en lodo este tiempo no se 
haliia separado un momento de Noi-- 
mi, al escuchar las palabras de esta, 
al saber los restos que alli estaban de­
positados, cayó de rodillas sobre la 
sepultura, y cruzaiidosus manos sobre 
el pecho, se puso á hacer oraeiun. 
mientras que sumadle de pie derecho 
á cortadistanciade ella, la contempla­
ba absorta y silenciosa, pero dando 
muestras en su semblnnte de la pro­
funda afliccionde su ánimo. Ruth, des­
pués de halier cumplido aquel delw-r 
religioso, se levantó; y notando las lá­
grimas de dolor que" corrían por las 
megiilas pálidas de su madre, la estre­
chó con ternura entre sus brazos lii- 
eieiidn;

— Si habéis pm'didn á vuestra ma­
dre, aun teiieis una hija para que os 
consuele.

—Si, eonlcsló Noemi entusiasmado, 
tú eres mi único consuelo. Por mi has 
abandonado tu pais y Ui familia; iMir 
seguirmeámí.iKibre y desheredada, ñas 
abandonado el culto de tus mayores y 
las comodidades de tu patria. Sf ;Rnlh 
tu eres mi único consuelo hasta la 
mvierte!

Después eslendió sus manos sobre 
1 ffcule de Ruth, que se inclino 

delanle de su madre, y esclamó como 
inspirada;

—¡Diosde Abraham y de Tsr.ael. tú.
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Dios mió, en cuya mano están tocias las; tpie \n no lie podido nunca <lisfnHar. 
ijraiidezas, todas las riquezas, y las fe- j Mi'iy pronto empezó Ruth á esperi- 
licidades (le la tierra, Dcndice á eslaj mentarlos saludables efectosde »qne- 
hija de mi cariiH). premia su piedad y J lias bendiciones del cielo que s u ma- 
el sacrificio qne hace por mí. concede- 1  dre invocaba, 
la sobre lodo osa vida liiinquilay feliz] F. Fbrnamjez Viliabhille.

i i i s r o m \  m KSPAXA UKCIIEATI\A.

I.\TULFO.-SUiERlCO.
A tal esiremo llegaron la decaden­

cia y enñaquecimienlo delimperio ro­
mano, que puede asegurarse, que si 
•‘ubsislió, fuó porque sus enemigos le

Jiiisieron consentir. Houorio, pnncipc 
e iwco espíritu y en quien era natu­

ral la inacción, se curó bien i>oco ilel 
oslado amenazante en que los bárba­
ros se encontraban, euvas hordas fe­
roces se preparaban á un adir las fér­
tiles provincias del Mcditxiia. La ma­
yor parle de estos guerreros de .la 
tnropa septentrional, noeonocian otro 
género de vida que el de la guerra, y 
gustosamente se asalariaban en servi­
cio de aquel que los ocupaba'en este 
concepto hablan servido en distintas 
ocasiones a! imperio, y muchas veces 
conhuen éxiloy reputación, por lo (|iie 
tal vez envanecidus con la memoria de 
sus servicios pasados, pidieron á los 
romanos que se les señalasen algu­
nas provincias para su establecimien­
to. Súnlica era esta, que al considerar 
el modo con ipie la hacían, mas bien 
inspiraba la iodigiiicion que la con­
descendencia. Pero Roma, aquella so­
berbia capital que conmovió al orbe 
entero, era á la sazón una repúlilica

decrépita y sin aliento, y oyó con apa­
rente bondad lo qne en otro tiempo 
hubiera rechazado con innniílesta y 
severa destemplanza; por eso en lu­
gar de- reprimir el atrevimiento, ocultó 
cautelosamente el temor hajola apa­
riencia de una gustosa concesión, y 
cedió á los bárbaros para (jue se esta­
bleciesen algunas provincias colocadas 
de la otra parle de los Alpes.

Este acceder de Honorio, que mas 
parecía miedo y humillariuii, que me­
recida condescéndencin, fué UD gol|H‘ 
mortal qne recibió su ya debilitado po­
derío, porque animaib'i» los orgullosos 
prelensores con susnuevas(M)scsiones. 
y creyéndose, capaces de destruir lodo 
género de obstáculos, exigieron con 
las armas en la mano lo qin* antes 
pidieron bueiiamenle. Echaron, pues, 
una mirada codiciosa hacía las llanuras 
de Francia meridional y de España, y 
no hallando grande oposición en lá 
barrera del Pirineo, la atravesaron, y 
á manera de torrente inundaron laPe* 
iiinsula; los suei os venían capitanea­
dos por su rey Hermerico. los alanos 
gobernados por Alacio, y los vándalos 
ó silingos acaudillados |>nrQnndericu. 
Los suevos procedían de las riberas del 
mar Báltico, los alanos del terreno que 
media entre los ríos Yolga y 
vándalos de Escandinavia.

10 que 
, V los

Esta pobre nación española, jamás 
codiciosa, y siempre codiciada de lo­
dos, cuando mas próxima se veia á re- 
ruperar su primitiva independencia, 
merced ai desalionlo ó inacción del
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im|i€rio romanu. osiHjrimeiitú de sú­
bito esta invasión (le ios barbaros, que 
no (Xiuteiilos i»ii el dominio dd  suelo 
que pisaban, fueron cometiciKio es­
pantosos eslragos, ora ({uemaiido ó sa.- 
queando ciudades, oralalaiulo la tierra 
y pasando á cucliiilo álos habilaiiles 
sin (lisliiicioii de edad ó s<!xo. Pero esta 
imprev ista desventura fue un princi­
pio, por decirlo asi, de otra mas cala­
mitosa r|ue imnedialamcnte sucedió. 
Se declararon e.l hambre y la iwste, y 
la Península tuvo nuevos y mas tre­
mendos horrores que lamentar, pues 
si hemos de dar crédito a los autores 
antiguos qiif refieren ios aconteci­
mientos de esta época, las fieras, no 
encontrando con (¡ue alimentarse en 
'US guaridas, salían al encuentro de 
los hombres, y estos se devoraban los 
unos á los Otros, y aun nieiilan (pie 
hubo inndres que mataron á sus hijos 
para satisfacer su hambre ,1*.

Reflexionando acaso los barbaros. 
(}ue no era [wlilica sensata convertir 
en un páramo el pais donde espera­
ban asentar su dumitlin, cesaron, mas 
iwr egoísmo que por instinlolK-nélico, 
en su comenzada obra de dev astacion, 
V en vez de seguir dcstruvemlo, hi­
cieron de nuestra lierra las siguientes 
reparliciones. I.os suevos so eslahlo- 
cieron en los reinos de llalicia, de León 
i de Castilla la Vieja; los vándalos en 
a Bélica, y los alanos eu la I.nsitania 
y en la provincia de t'.artagona-

.Vlaiilfo linea la sazón estaba en 
Italia, filé mirado por Honorio con rece­
lo particular, pues le inquietaban m i  
residencia allí, y las justas simpabas v 
predominio que’ tenia sobre los gialos 
(le (juienps era rev. Quiso Honorio 
alejarle de Italia, y ’ creyéndose poco 
fuerte paro haliérsplas con un compe­
tidor de tal naturaleza, recurrida la as­
tucia, única arma de que podía va­
lerse en semejante ocasión. Con este 
pensamiento fe llamó ó su presencia y 
ledijo;

—.ilaulfo; te contemplo dichoso al 
frente de tus vasallos; le quieren, su-

(ll Miilri'í rjiioi|ue aecalis vel aclis ]>ír 
«  nilunim siionim siilt juslai fOi'jKiriliis. 
Y i)»TM ClIBOMCOX.

l

misos te respetan, y entusiasmados le 
delieiiden. lo  deseara que nuestro 
alianza fuese mas estrecha todavia; 
cotila avudade bi poder, mi imjierio 
no esiierinienlaría tanto abatimiento.

—Cerca me tienes, Honorio, respon­
dióle Vlaulfo, dispon de missnhdilos a 
tu voluntad, que como siempre sabrán 
servirle gustosos.

—Tal espero, nías es miiyinnilarlo 
tu reino; vo debo dar mas ensanche a 
tu domdiacion... Si. .Vlaulfo, aléjale de 
Italia: te cedo las fértiles provincias de 
la Galia meridional; establece, pues,
eo Narbona la silla de tu reino........
¿Vacilas?

—>'o, iv'spondió .Ytaiilfo, no vacilo; 
pero ya que te muestras tan generoso 
cediéíidonie un pais tan dilatado, com­
pleta mi dicha.

—¿Pues (jné le íalta''pregnnlócori 
sorpresa el emperador.

—¿Ignoras que amo á tu bella her­
mana PlaciiUa?

—¿Eres correspondido?
—No le pidiera su mano.
—No puedo entonce» negártela pre­

tensión: también le do> a mi lieniiaiia 
sin la menor violencia, mas ten pre­
sente que ya no solo nos ligan la amis­
tad ye! reconocimiento, sino el pa- 
reafesco..... eres mi hennano.

—Como á tal le reconozeo, dijo 
Alanlfo.

—Celebrad V neslras bodas i;n Ita­
lia V marchad sin (leteiicinii a Narbo­
na, de nivn hermoMi y delicioso pai.- 
seréis los'esciiisivnsdómiiindores.

l.ii posesión de la mano de Plací 
día \ la del nuevo reino que le ofre- 
cian halagaron á lal eslremo el animo
de Alaulfo. que no comprendió ipic Ho­
norio (pieria alejarle de Italia, crejeii- 
dolc mas ofensivo cerca que lejano; 
cálculo erróneo á nuestro modo de, v er, 
pues es mas fácil vigilar la conduela 
del presente que la oel ausente; pero 
asise fascinan á veces los hombres 
que piensan poner remedio á sus des­
gracias, proporcionando medios de 
acrecentarlas.

Celebráronse las bodas de .Ataúlfo y 
Placidia con grande jximpay solem­
nidad. y en seguida partieron ios esjw- 
505paraNarbooa,donde dcbbiiifijar su
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rcsKleiieia. A lus iweos mest-s de su es­
tablecimiento en la nueva monarquía, 
se presentaron á Ataúlfo algunos emi­
sarios españoles, á los cuales recibió ei 
godo con aquella afabilidad que le 
aconsejaba su juicioso sistema de polí­
tica; los españoles que 'ieron el ani­
mo obsequioso y galante del roy, co­
braron espiritu. V se lisoiigcaron con 
laesperatiüa de obtener lo que venían 
a pedir. Viioile los emisarios lomó la 
¡lalabra en nombre dolos quefcacom- 
pañaban, y dijo lo siguiente;

-Snbí-ráno señor, priiieipe de san­
gre goda y protector (le) oprimido, oye 
en mi la voz deunpueblo injiislameB- 
le humillado y ansiosode la reparación 
desús males. El intolerante sistema 
de gobierno do los romanos en España 
imligno nuestros espíritus amigos de 
lo justo; ymro la iuircla inculta v feroz 
de I.H barbaros que han iiú adido 
nuestro suelo, acaba de simiirnos en 
lailesgraciainas espantosa. Deseosos 
de paz y de poner un fuerte dique a 
ese torrente destructor que nos quie­
re mas esdav(i.s que aliados, venimos 
a dnncle que (vehes una mirada com- 
pasiva hacia nuestro pueblo y lances 
de él á los suevos, á los vándalos y á 
los alanos, i|iie tan impuiiemenle ho- 
llan nuestros legitinios derechos.Rom­
pe 1(1 alianza con Roma, sé nuestro 
amigo, y ambas naciones serán para 
siempre felices é independientes.

Alaulfi escui'hó con faz benigna 
y (^ompiacienie la demanda de Jos es- 
panoles, á quienes ofreció espulsar á 
los bárbaros de la Peuinsula, pero se 
abstuvo en declarar (jue accedería al 
rompimiento de su alianza con Roma. 
Eli vista, pues, de la maiiifeslacion de 
ios españoles, y de las instigaciones de 
su luiigerPtacutia, se ausentó de Nar- 
bqna. atravesó los Pirineos, v entró 
Iriunfmile en Rarcelona; desde’ alli hi­
zo varias espediciuiies contra lus ván­
dalos, y después de algunos choques 
lie vario éxito, y conociendo (pues era 
tan poliíieu como valiente) que sus 
ni orzas no has lab a n para con Ira ros— 
lar a tres iiaeiunes guerreras á un 
tiempo, estrecho mas su alianza con 
Rmiiíi. pidióla ayuda, v coa ella se aiio— 
diTo de la líspaña entera. Orgullosos.

los godos con la posesión de tan imiKir- 
mnle conquista desearou emancipar­
se de la alianza que hasta entonces 
hablan tenido con los romanos; pero 
Alaulfu, bien por consideración al pa­
rentesco, bien [Kir que le pareciese im­
prudente dar a Honorio una prueba 
üe ingratitud no merecida, escuchó 
con JiidifereDcia las hablillas de sus se 
cuacos que públicamente decían «que 
era bochornoso queun rey como Ataúlfo 
liermaneeiese ligado con Roma, pueblo 
cobarde, pérfido y afemiimdo.'i 

Los principales del reino que vieron 
I Ja ajialia con que el monarca escucha­
ba sus clamores, determinaron llegar 
hasta su trono y manifestar resuella- 
nieiile la iialiiral repugnancia con que 
toleraban semeianle liga. Asi lo hicie­
ron; el roy estaba en su trono al laito 
de la hermosa Placulia, la que víeudo 
con despecho la eslreina afabilidad con 
que su nmndo reconvenía a tan osa 
dos uretend|eiiles, interrumpióle con 
I oz destemplada diciendo alosgrandes- 

—¿uin ([ué fuerosveiiis, alto; seño­
res, a elevar esa infuiidadaqueja ante 
el regio sobo de vuestro soberano? 
¿Lomo os atrevéis á demandar en mi 
preseucia la guerra contra mi heruw- 
no? Comprended lasdi/icullades de se­
mejante empresa, preferid el eierlo 
dominio que teneis á la imprudoneia 
lie. es|)oneros é perderlo loilo uor 
ganar algo mas. ^

Los noJ»les,que oyeron talespalabras 
de la boca de la reina, ocultaron su ir­
ritación, y salieron de alli con aparen­
te calina y dispuestos á tomarvengaii- 
za de ullrage; pero Ataúlfo que com­
prendió el grave coiillicio a que aca­
baba de es|H>nerle la imprudencia de 
su esposa, quiso remediar el daño en 
parte probando entrar en algunas li­
des de poco empeño con las tropas de 
su cuiiadi). Sin embargo, tanta tibieza 
y lentitud en la conquista cuadraba 
mal con Ja imprudencia de ios godos, 
los que despreciando á su rey por 
el prerlommio que tenia con su con­
sorte, urdieron una trama contra su 
vida.

I n enano bufón llamado Dabbia á 
cuyo smor, noble godo, habían quita­
do la \ ida por mamiamienlo deA taulfo

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO ÜE LOS MSoS. I(i7

iwsu a poder de Placidia, y este tal fué 
fíaiiado por los rdj»‘!<les para que die­
ra la muerte á su señor.

Cou efecto, mi üia que el monarca
Í;odo presenciaba maniobras de su ea- 
laliena en el patio de su palai'io de 

Barcelona, montó Dalibia en un caballo, 
y finsieiidodiMírtir al rey imilando ri­
diculamente las mismas evoluciones 
iiue veia ejecutar á los otros, en una 
lie las A ueltas que dio disparó una lle- 
elia eonlra Alaiilfo que le atra\e8Ó de 
parle ú parte. No bien la victima hubo 
caído en tierra, cnaiido se av anzaron 
áella ios conjurados y cubrieron sn 
cuer|M) de profundas heridas, .\pode-

rárunse después de Placidia v la en­
cerraron en una torre; reuniósé la mu- 
chedunihre en l.i plaza y se oyó una 
voz que dijo:

—Sigenco, homlire de (tuerr.a, de. na­
ción goda, de sangre noble, enemigo 
de Boma, terror de los vándalos.... 
¿Le queréis ¡wr rey?

—Si, si, gritó lá niullílud.
Seguidamente aparecimiu v arios no­

bles que eonduciandcandidalo ventu­
roso: niuiulo llegaron á la miUul de lu 
plaza le alzaron sobre un escudo o pa­
vos, y uno de los nubles dirigió al re­
cien proclamado las siguiente pregun­
tas:

.t.___

—í.TeporUrascon valoren la guerra? 
—Si, y lo juro por nii nobleza, res­

pondió S'igerico,
—¿Kegirás el estado con iustieia?
— Si, y lo juro porro! nobleza, 

-.liaras laguerra iimiesivos enemi­
gos con V aloi'í

—Si. ylojuro (wr mi nobleza.

—Pues bien, eonliinuíelquepregiin- 
roba;seguii lucoslunilue ilelosgmios. 
decreta desde alii clpriiner ado de lu 
solieraiiia,

—.Mando, dijo Sigerico, que den 
horrorosa mnerle n los seis hijos de 
.\lavilfo, y  (|iie Placidia, m i  e.-ixisa, 
sirva de réalce a pii paseo triunfal, ca-
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minaiulo delante de lui descalza y con 
una cadeiiaal cuello.

Su j)rim«radisi>osidoncomo sobera­
no fue exaclameiite ejecutada; ibárba- 
ro y cruel preludio de su fune.<ta do- 
iniiiacioii! Los seis liijos de .Vtaulfo fue­
ron imnediatanienle degollados, y ia 
noble viuda, la desconsolada nia'dre, 
riacidia en fin', se presentó descalza y 
llorando, y de esle inicuo modo recor­
no delante del cruel monarca las calles 
do Barcelona, en medio de lamas fre­
nética grileria.

—.Acuérdale, le dijo el godo rjuc la 
conduela, la imperio.-si manera couque 
contestastes á la nobleza goda el día 
qno reclamó de tu esposo la enomistad 
con el afeminado y pi’*rfido imiieriu do 
tu nerniaiiü ILmorio.

—Plaeidia filó después encerrala y 
cargada rio liien-üs, cuya suene sufrió 
«“on resigiiiiciun y valor estremado; no 
ubslaiile, cuentan ipie mandó a Roma

conlidenlesde suenteraconfianza, pa­
ra que hiciesen saber á Honorio la tris­
te posición en que se hallaba, y pidie­
sen la protección que merecía una mu- 
ger enire enemigos, viuda, y lamen­
tando la pérdida de sus inocentes ilijos.

Eli otro lugar sabremos cómo el em­
perador romano hizo por aliviar la 
suerte de su afligida licrnsana, y ias cir­
cunstancias que se reunieron f«ra que 
pudiese llevar acabo su proyecto.

Pero el trágico fin que esperiraentó 
Mgerico fue clara retribución de su 
bárbaro y sanguiuariodominio, etcual 
señalócoQcscen as liartamcute horroro­
sas. Descüiiteiilüslosgodos con sugo- 
bienio fraguaron otra conjuración, de 
cuyas resullas perdió tanibieula vida 
coü d  trono que mancho de sangro 
inocente. Justa yoquilativ a providen­
cia i|uedicló el cielo contra un malva­
do, indigno de ceñir la corona.

I .  R e i s e j o .

m \ m  « O H U K S .

& U (.k L E ;R lllO  t E L L .

V

Eiilaiitiora oriental del lago de loa 
Cuatro Cantones, están tresjwrsonas 
que contempiau y admiran el lago á 
Ja sazón agitado con el ruido de las 
olas; de vez en cuando se oven algu­
nos truenos precedidos de grandes re­
lámpagos, Los tres individuos que he­
mos mencionado son un aldeano, un 
uulmo°^ y nn muchacho, hijo de osle

No lo creereis, dice el aldeano, 
P  lo jie visto con mis propios 

ojos. Todo ha pasado de la manera que 
os digo. ^ I

—íTeli prisionero y conducido á '

Kussuacbl? responde el pescador; el 
hombre mas honrado de la comarca, el 
brazo mas liriiie sí se propusiera eom- 
balir en (lefensa de nuestra libertad.

—El mismo gobernador le conduce 
por el lago; se disponían á eniharcarse 
cuando yo me separé de Fluelen; pero 
la tormenla que ja se  dejaba aiiimciar 
y que me ha obligado á abordar aquí 
puede haber detenido su partida.

«̂ ‘̂ Iñtnóei pes- 
cador. ;fell en poder del gcbornadorí 
¿Creeis que le sepulte en una prisión 
donde no vuelva á ver laluzdel dia’ 
lo  lo temo, porque Gessler debe evi­
tar la venganza del hombre libre oue
tan cruelmente ha tratado.

—Bicoo, contestó el aldeano, que el 
noble señor de Atlinghauscn está es­
pirando.

-;-¡Dios miof esclamó el pescador la 
ultima ancora de nueslia esperanza;

aii

Ayuntamiento de Madrid



-MUSEO !)E l.dSNlSOS. Iti»

el único hombre »{ue lio tenido valor 
liara alzar la voz en defensa de l<w de­
rechos del pueblo.

-A diós, dijo el aldeano; la lempcs- 
lad se aumenta; voy á buscar «na 
guarida en la aldea mas inmediata 
pues hoy no se debe pensar eu partir’ 

t i  aldeano se ausentó á tiempo que 
la tempestad se acrecentaba, siendo 
los truenos mas repelidos y los relám­
pagos mas cüiilinuadq.s.

—¡Tcli prisionero: decia el pesca­
dor, sin reparar que la lluvia se aere- 
eentalia: ¡el barón moribundo! ;cóuiü 
la tiranía lev anta su frente! La boca 
de la verdad ha enmudecido, vel bra­
zo que debía restituirnos la iibenad, 
se halla encadenado!

“ La Uiniacaeeon abiiiuiancia, na- 
dre mío, esclaiuó ei hijo del pescador, 
jvamos a permanecer aijui mucho 
liempo?

—;U¡ie losiienfosse desencadenen 
lespomlio el pescador enfurecido, que 
f e  nubes sedeshagan enagua é inun­
den la tierra! ¡Perezeaii las generacio­
nes V euideras, y loseieineiiins noscon- 
fundaa; que los osos y los lobos salgsti 
de sus retiradas madrigueras v se ha- 
gun dueños de la tierra líesolada! 
itluien puede vivir sin libertafl?

£1 niño, que mientras su padre es-, 
clamaba del modo dicho, se nabia su— 
nido eu uiia iwqiieña eminencia, des- 
c-endio corriendo, y dijo- 

-Padre. e« iichad el ruido de las 
was, como imige el viento, nunca he 
listo una lempésiad semejante.

I ero el jieseador, distraído con sus 
anteriores pensamienlos, conliuiiaba: 

—¡Tirar a una manzana puesta en 
^  calieza do su propio hijo! ¿Cuándo
ri , V I  ® s*̂ «'<‘jante ór­
nen? ¿y debemos permanecer impasi- 
“li'es después de un proceder tan ini- 
VUo? ¡Ah! no me causará estrañeza ver 
a estas rocas caer sobre el lago, ni á 
=»tos témpanos de hielo inmobles des- 
e a creaciun, confundirse con suele- 
ada cima, ni que estas montañas se 

.«mpati, ni que venga otro diluvio á 
andar la habitación de los viv ientes.
A este tiempo se oyeron tocar unas 

"aipanas, y el niño dijo á su padre;
—¿Eseuenais esas campanas? Sin

duda han vístelos vigías alguna eni- 
hai'cacioii en peligro v piden socorro.

1 diciendo esto volvio á subir á la 
eminencia.

Desgraciada navecilla, dijo el pes­
cador,-juguete de las encrespadas 
olas. El piloto es enlcranicnle inútil; 
la tormenta e? la soberana, y el v iento 
V' las olas si‘ burlan de los’ esfuerzos 
humanos.... En medio del lago no se 

j encuentra un asilo donde poderse re - 
 ̂ fiigiar, pues las escarpadas rocas no le 
; ofrecen mas que su ruda superficie 
i -  Padre raio, esclamó el niño desdo 
I lí altura, es una canoa que viene de 
I Huelen.
I —Dios ampare á la gente que viene 
. ea ella; cuando la tempestad iwiielra 
en ese golfo, se agita con la cólera de 
una liera.

Ai decir estas palabras se volvió v 
subió al parage donde estaba su hijo.'

—Padre mío, dijo el niño, es la bar­
ca del gobernador de l'ri; la be cono­
cido por su color encarnado v su ban­
dera.

—¡Justicia del ciek)! gritó cl pesca­
dor, es el mismo, es el gubeniador 
quien viene en ella, y viene con sti 
(.-rimen..,. La poderosa mano del ce­
leste vengador le ha cogido en este 
momento; ahora está mirando iio po­
der superior al suyo; estas olas no ce­
den a su voz, estas rocas no se doble­
gan delante de su sombrero.... Hijo 
mío, no niegues, no detengas la mam* 
suprema del soberano juez de lus d e -  
lus.

—>’o ruego por el gobernador, pa­
dre mío, ruegü por (iuillernio Tell,
tjup lambida > lene en la barra.

—¡Oh furor ciego déla tempestad: 
Para castigar al culpable, ¿será preci­
so que confundas la barca con su pi­
loto?

—Mirad, mirad, gritó el niño, han 
pasado didiosamcnte el Baegisgrat- 
pero la violencia déla tempestad los 
lleva hacia la grande roca de A sen- 

ya l.i» fie perdido de vista.
-A llí esta el Uackruesser, don ¿eva 

w han eslrellado muchas barcas....’Y 
leiJvendra fuertemente atado: ¡ohde­
sesperación:

Nuestros dos inlerloeutores cstuvie-
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ruii jiraii rutu mirando biela un mis­
mo |ninlo. |H‘r<) sin distiiiííiiir la em- 
bareaeioii. lauto, «iiie ya creyeron ijue 
se lialjia siimcrgido; i'hto cuando se 
liallabin mas preocupados n i tan tris­
tes rellexiones, vieron venir iirccipi- 
tado a iin hombre l oti su balíesla en 
iu niiiiiu. (jiie de trivhn en trecho «■ 
paralia y miraba atras con estremuda 
aiiilneion. (biniKlo llegó al pie de la ro 
ea donde, el pescador y su hijo esta­
ban, p.isiro la rodilla en tierra, alzó 
sus manos al cielo, y asi perma- 
invió inuehü tiempo romo (jiiien diri­
ge al Supremo una suplica ferviente.

El bijo del pescador dijo en voz baja 
ii su paiire:

—¿Quién es ese hombre (jiie acaba 
de arrodillarse?

— I’arece i|ue está fuera de si, ob­
servó el |>escadiir también en voz baja.

—El niño se adelantó un poco y 
gritodespoes a su padre:

—¿Que veo?., ¡padre, padre, venid, 
venid y mirad!

Ei pescador se fué aproximando, y 
luego grilú también.

—¡Dios niiol ¿qué es esto? ¡Como! es 
1'ell. si. si, (luillormo Tell. ¿Cómo es­
táis iii|ui? Hablad.

—¿No ibais alado oii la barea? pre­
guntó el niño.

—¿No iban ó conduciros á Kuss- 
naebl? [iregunló el jvescador.

—Va estoy libre, dijo Tell tumiendo- 
M‘ de pie,

—¡Ubre, libre! esHamó el niño. ¡Oh 
milagro ilel cielo!

—¿I)c ilonile \ eiiis? preguntó el i»es- 
cadiir.

—De la barca, respondió Tell.
— ¿Pero cómo os habéis liljcrlado? 

¿Dónde esta el gobernador?
—I.e dejo á merced de las olas.
-¿E s iHisible? observó el pescador; Itero ¿como os encontráis aquil ¿como 

habéis iMidido escaparos?
■ —La providencia de Dios me ha li­

bertado... Esrnehad.
—Hablad.hablad,dijeron aun tiem­

po ol iM'scjidor V su hijo.
— Va Silbéis lo que pasó en Altdorf 

¿no es verdad?preguntó Tell.
— 1,0 sé, cüiilcsto d  pescador: pro- 

segniil.

—Ya sabéis como el golrermulor 
mandó que me prendiesen y que me 
alaran para conducirme á la fortaleza 
de Knssnachl.

—Si, coQlinuü el ivescador. y que 
se embarcó con vos en Flncleii; lodo 
eso hemos sabido, referidnos solamen- 
le d  modo con que os habéis fugado.

—Yo iba en la Mrca, prosiguió Tdl, 
alado fuertemente ctm cuerdas, sin 
defensa iiingiiitfi y resignado á pade­
cer- no esperaba volver á ver la risue­
ña luz dd din, ni la hermosa cara lie 
mi es])osa ni la de mis hijos... Lance, 
una mirada de espanto sobre las 
aguas,...

—¡Pobre. (lUÜIermo Tell! interrum­
pió el pescador.

—Ibamos en la Urca, el goberna­
dor, RtMlnlfo de Hiirras, los criados y 
vo. -Mi carcax y mi ballesUi estaban 
junto al tinimi;’ pero en el momento 
que llegábamos cerca de la roca ile 
.Yxenberg, permitió la divina Provi- 
derK'iaqiie se levantase una horrorosa 
lempi'.slail; desfallece d  valor de tos 
remeros y lodos creen que van á ser 
sumergidos. Entonces ven que uno de 
ios criados del gobernador se dirige a 
él y le dice: • Y a veis, señor, v uesiro 
peligro y d  nuestro, la muerte esta 
delante 'de nosotros, ios asustados re­
meros no salK*!! conducir la barca; pe­
ro aqiii tenemos á Tdl ijue es hombre 
vigoroso y que se determina á llevar 
el limón, ¿qué decis? El solo puede sal­
varnos.» El gobernador entonces me 
miró y me dijo: “Tell, si Inerees poder 
saivarnos déla tormenta, mandare qiio 
le desalen.—Si, monseñor, le dijo, 
con la ayuda do Dios, conlio en Iükt-  
taros déla tempestad.» Me desalaron, 
me coloco en el timón y emprendo la 
maniobra valerosamente; miro al lado 
donde estaban mis armas, y busco 
atentamente en la ribera un sitio don­
de poder lanzarme.,. Apercibo una ro­
ca cercana y la escojo desde luego ¡ta­
ra punto de mi salvación.

— Va só cual es, dijo d  ¡vescador; la 
que está situada al pie de Axeiiberfl

Eero no creí á fé mía que fuese posi' 
le arribar á ella sallando de una Itar- 

ca, ¡torque es muy escarpada.
, —Yo grité a los remeros, coiitiió"'
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Tell, para que maniobrasen \igür<>-

•iíMn llegamos á este

eooir̂  í ! . ' ' e  <a l-aría toulra ia rwa. coio a loda prisa mi ba-
lesía, me lanzo de n-peiile en la roca. 

> dando después uu fuerte empuje a 
la barca con minie deree'lio, la bago 
Miher a) mealio (le las agn«. donde la 
uijoeMregada a la \otuiitad de Dios 
tu  ouauío a im, -vedine libre de la vio-

ftic.si-?''’*!’ fi^lanxiel pescador, 
•i Scuüi jia lieclio .•‘ahanilnos un mi- 

L- -M'''»as mis sentidos
j uuleii concebir......  poro dwidme.
¿onde pensáis ir alun a? Va no liav par- 
e segura para vos. poriiia; si el’aobor 

iiador efcapde la fiiriosu le.inpeslail
en hV.apl',‘7 ''«liaba atado ■II la barca, le m decir une iiueria ile- 
wnbarear en Bruiiiien, y ’lesde allí
iíluvUz'''*’'' ® l'«san(lo por

-¿Luego quería prosegnirsii cami­
no |Mir berra?

—Esa er.i su inleiicioii.
~¡Oh: entonces ocultaos sin lardau- 

paos Dios no os librara tal vez dos 
H‘ces de sus crueles manos.

‘■'“"¡"0 mas corto pa- ir a Arlh v a Kiissnacht ‘

I ro mi hijo, lomando el sendero mas 
-orlo y IJOC’O couocido, podrá eoiiiluci- 
'"s |)or Lüvverz.
, rell, asió de la mano al niño, v pro- 

'’ignio dirigiéndose al |M‘scador;
su.ri*''* •' ^«"'os (M recnnipen-'>-ii tan buena acción.... Adiós, 
y ali'jaba; pero volviu de pronto

también prestado iu- 
jamento en Kntli’... Me parece liai.er 

“O pronunciar \  iieslro nombre.
respondió el pes- 

*Jiauza' el juramento de
--Puesbien, obsi;rvú Tell; hacedme 

partid á Hiirglen; mi 
r | » a m í a  viva ansic- 
- .b  decidla <|iie estoy libre iior ]a 

»íricordia de Dios y seguro.

radü'P diré que os habéis reli-
—Vos eucoiilrareis en su casa a mi 

suegro y a los demas conjurados de 
Kutli Decidles que tengan valor
que lell esta libre, (jiie jiuede hacer 
uso do su brazo, y que imiv pronto sa­
brá awuiia cosa mía.

—¿Cual es vuestro ilesigoio?... de- 
cidiiielo fraiicaiucnto.

—Uiiamio suceiia, se hablará de. él.
Diciendo esto volvki á coger la ma­

no de su joven guia y partió. Elposca- 
uor al verle partir, ijuedó mirando el 
sitio jHir donde se auseiiluba v después 
de un Corto silencio esclamo;

bien el caniiiio. Lijo 
mío. Dios vaya eii su compafiia. v 
concluya bien y con eniera felicidad el 
plan que lia coiicebiilu.

VI.

.Mientras i'slo pasaba en la ritiera 
oriental do los Cuatro Cnulones. en uiio
delosaposenlosdel casltllo de Vllin- 
Ktiaiisoii, se hallaban, el barón imiri- 
biim o en iiii sillón; Wallber Fursl 
Mauffac ler, Meldithal v Ibinnigarlen 
b‘ rodeabau. j el hijo deTel!, aparecía 
arrodillado a los pies deltiarou apo- 
vanilo su cabecila sobre los muslos del 
moribundo.

-  No hay esperanza, dijo Walther. 
este hombre no existe va.

'“'nbargo reimso Slauffacber. 
uo ha muerto todavía; aun mueve .sus 
ialnüsyesla!i sonrosados.,,. Sii sueño 
es tranquilo, y sus facciones aiiuiibles 
y risiieiias.

A este tiempo se siiiiki ruido de jia- 
Ms precipitados, y Baomgarteii acudió 
ala puerta.

—¿Quién es? preguntó Walther 
-V  ueslra hija que viene á hablaros 

y a ver a su hijo.
Fd niño se Ipaiiló y salió al encuen­

tro de su madre, y esta em,ó cim la
mayor ( esülanon y esciamando
ved? ‘‘'i''--- yo W o
n v o s ;  dijo Stauffacbcr. 
ImieTlí.' ““
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Pero Hedwiga sin escuchar nada, 
se precipitó eii los brazos de su hijo.

— ;Oh! hijo de mis entrañas; vives 
para mí. ,, , .

—¡Pobre madre mía! dijoei mno en­
ternecido. . ,, ,

—;No estas herido? pregunto Ile»l- 
wiga mirándole con ansiedad; ¿no le 
binó la flecha' ¿No Uegoá tu corazón?.. 
PeroUi padre no le tiene, ¡disparar 
una flecha contra su propio hijo!

—En medio de un d<ilor <[ue le des­
trozaba el alma, inlerrumpio Wallher; 
le iba cu ello la vida.

—Si hubiese lenido corazón de pa­
dre. repuso Hcilwiga, antes de resol­
verse á semejante acción, se hubiera 
dado la muerte,

—Vos deberiais, dijo Statufacher. 
alabar á la Providencia <iue tan bien 
lia conducido su brazo.

—¿Queréis <|ue oh ide lo que hulne- 
ra podido suceder;’ ¡Dios del cielo! To­
da mi vida estaré vicndoáuii hijo al 
pie del árliül, y á su padre dispatámlo 
le la flecha.

—I,a suerte de vuestro marido, dijo 
Baiiiiigarleni.íiio es basIaiUe cruel? 
¿A que reconvenir su coiuliicta? ¿Por 
i|ué no compadecéis sus sufrimieiitus?

Iledwiga miró entonces lijamente a 
Haunigarlem y le dijo:

—No teneis mas (|ue lágrimas para 
\ iiestroamiso....¿Donde estabais nian- 
ih) le aprisinnaron? ¿Qué socorro lo 
habéis prestado? Os indignáis de la 
violencia, pero no la ev ilais. No es asi 
como Tell se [wrtó con v os. No eoii v a- 
ims lágrimas os ha iiianifcsludo su 
compasión, sino que se ha lanzado eii 
la canoa para alrav esar el lago enfu­
recido, olvidando ásu  mugery á su» 
hijos, á fin de salvaros.

.V esteliempose volvió, y alver a su 
padre se arrojó en sus brazos esda- 
mandc:

—¡Oh. padre mió!... Tú tamhieu le 
ba.s perdido.... no habrá un alma que 
le consuele en las profundidades de so 
calabozo! Si se llegase á poner enfer­
mo!... Eu medio de aquella tenebrosa 
oscuridad.... él que no puede vivir 
sino á la luz del sol, él tau amante de 
su libertad!

—Calmaos, dijo Slauffacher, todos

trabajaremos para devolverle su li­
bertad.

—¿Qué iKideis hacer sin él? repuso 
la desconsolada esposa, mientras Teli 
ha estado libre se podia teuer alguna 
esperanza: lainocTiicia tenia un ami-

Ío. el oprimido un defensor.... Solo 
éll os hubiera ibulola libertad, y vo­

sotros lodos reunidos no podréis rom­
per sus cadenas.

El barón comenzó á volver en si; los 
presentes se impusieron mútuamenle 
sileiicioy el barón de .Althighansmi di­
jo algunas palabras: so acordabade su 
sobrino vdccia.

—¿Dniido está?... me abandona en 
mi ultimo mumenlo.

—Consolaos, le dijo Wallher hirsl, 
yaRudonr es nuestro; le hemos visto 
hablaren favor de su patria,

—(.No me engañáis? pregiintn el an­
ciano. ¿Por qué no* v lene á recibir 
mi ultima beiidiciou? Yo siento que 
mi lili se aproxima.... (Q'úén 
niño? prosiguió mirando al hijo de Tell.

—Bendecidle, monseñor, contesto 
Wallher Fiirsl, es mi nielo que ya no 
tiene padre.

—Hijo mió. [irusiguio el anciano 
lluramío, te dejo sin padre.... I)t“sgra- 
ciado lie mí.... En mis nltimns inslan- 
le» he vislola ruina de mi patria.,.. 
¿V he llegado á esta edad tan avanzada 
jmra fenecer con mis esperanzas?

—Pronto seremos libres, csclanio 
Melchlal; se ha celebrado una alianza 
para derrocar al tirano.

—¡Oh: dijo .Vttiugbausen coiimov ido. 
¿Esta ya jurada la alianza? ¿y losiiobles 
han lomado parle en ella?

—lla»la »Kira solo la plebe hapres- 
lado el juramento,dijo Walther Eursl- 

Allinghauseii se levantó conleiililud 
y lleno de una agradable sorpresa cs- 
i'kmanilo:

—¿La plebe? ¿ella se determina a 
conquistar su libertad sin el ausilio di‘ 
la nobleza? Ya bajo tranquilo ol sepul­
cro.

.Vi decir estas jialabras cayo de re­
pente sobre el sillón, levanto sus ma­
nos inanimadas al cielo y quedó presa 
de nn temblor couv ulsivo; lo<ios se mi­
raron en silencio, y al cabo de algim 

.tiempo se fueron separando con m
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mas grande dolor. Allinghausen habia 
muerlo. Entraron poco después los 
criados riel barón y se arroriilfaron llo­
rando. Un cuarto de hora habría tras­
currido. cuando entró Rudens precipi- 
tadamenle y diciendo:

—¿Vive todavía?... Decidmelo: ¿po­
drá loitavía escucharme?

—Este castillo, dijo Walther Fiir.st, 
pertenece á otro dueño.

;Dios mió! esclamó Rudenz acer­
cándose al cadáver de su tío; mi arre­
pentimiento ha llegado demasiado tar­
de. üue no haya ¡mdido vivir algún 
tiempo mas para ver el cambio de mi 
corazón..,, amigos mios, os prometo 
mi apoyo y debo invocare! vuestro. 
Sabed que'han aprisionado á la mu- 
ger que amo... No me abandonéis, 
ayitriarimeá salvarla; ella os quiere y

se hace digna de nuestra proteccion­
es preciso defenderla.

—¿Qué pensáis hacer? preguntó 
WallherFurst,

—Ni lo sé. repuso Riidenz, pero 
quiero que penetremos en su cala­
bozo.

—Conducidnos, dijo Melclilal; no­
sotros os seguiremos.

—Pues bien, dijo Rudenz. estad 
preparados, esperad la señal de fuego 
que ha de brillar en las moiilaflas y que 
anunciará nuestra victoria. Cuando 
apercibáis las llamas, lanzaos .sobre el 
enemigo como el rayo y destruid el 
edificÍQ de la tiranía.

Todos se ausentaron, y el cadáver 
del barón quedó solo con' sus criados 
Iledwigay su hijo.

('S.' continuará.)
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■LA m m k  m  b  u u n ,

ó  K O l .A n ^ N  » K  t A A  F A H f l J A  l*nO!^C R 1 P T A .

V.

A S T R O % O . H I l  A S .

Vn rcpeiilino ruido de campanillas 
y la rotación de un carniage. despertó 
ai amanecer del siguientediaálospa- 
eificos moradores de la solitaria quin­
ta; mas curiosos los niños que el resto 
de la familia, fueron los nrimeros en 
levantarse |iara saíier cual era el obje­
to de tan edraño ruido. Con efecto, se 
asomaron á una de las ventanas de la 
quinta y vieron un coche de camino y 
un mayoral.

—Cuanto lo siento, dijo Carolina 
dando un suspiro.

—¿Por qué dices eso? preguntó Ita- 
moD.

—Lo digo, porque ayer tarde, an­
tes que nos sentás»‘mos á la mesa, o¡ 
decir á don Raimundo i|ue hoy sin fal­
la llegaría un coche nar.i eóiiducirle á 
su casa; y di roque lu siento, jtorque 
es|)eraba'((ue nos refiriese alguna otra 
historia, Inn eiilrclenida como la que 
nos ha contado.

No carecían de fundamento las pre­
sunciones de Carolina, porque a los 
pocos instantes se advertía en la ino­
rada del proscripto toda la animación 
que es consiguiente á la partida de un 
viagero. Don Raimundo se ausentaba, 
pero no sin dar las mas espresivas gra­
cias a una familiu que le habla pro- 
porenonado tan grata hospitalidad. .\n- 
les de entrar en el coche abrazó á los 
pequcñuelos ofreciéndoles hacerles de 
vez en cuando alguna visita, y remi­
tir desde su casa algunos apuntes re­

lativos á sus v ¡ages para su instruc­
ción y deleite. ^ por último, despucs 
üue ofreció su casa y su persona á don 
Casimiro y su esivos’a, entró eii el car- 
ruage, sonó el chasquido del látigo v 
los caballos partieron con velocidad.

Don Casimiro que conoció la pro­
funda tristeza de sus dos hijos, procu­
ró distraerlos, para cuyoefecto les dijo 
que le siguieran, pues tenia intencio­
nes, antes de proceder al desayuno, 
de dar un largo paseo por aquellas 
cercanías, y asilo hicieron. La maña­
na se presentaba con lodos sus risue­
ños y poéticos atractivos; el sol co­
menzaba á salir, las llores ludan con 
lodo su verdor y lozania, y el animado 
canto de los pájaros conlribtiia á bacer 
mas ameno y deleiloso el paseo, con­
vidando sobre lodo á la mas respetuo­
sa meililacion. Carolina soslcnia con 
su padre el lenguage mas animado y 
festivo; pero Ramón eimiiidecia, mira- 
raba al cielo, se paraba á cada instan­
te, 5 volvía á proseguir su camino con 
el mismo silencio. Su padre, que le 
iba observando, no pudo menos que 
preguntarle.

—¿En qué vas pensando, hijo mió?
—Voy a decirlo, padre mió, respon­

dió Ramón. Te he oido decir en otras 
ocasiones, que la tierra es redonda; no 
lo dudo; tus razones, ó m.vs bien diclio 
tus demostraciones,me han convciit i- 
do sobre este punto, pero no compren­
do cómo eso enorme bola puedo soste­
nerse sola en el aire.

—LaObjeción es algo grave, amig<i 
mió, contestó don Casimiro, sentándo­
se al jiie de un árbol. Sentáos á mi la- 

Ido, ya que ha querido Ramón que I  hablemos algo respecto á astronomía;
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la calpdra no puede lialterse situado en 
mejor sitio. Pues señor, repito, que 
jii ohjeeion es algo gra^e, y es una de 
las diliciillades (pie por lo comim de­
tiene a lodo* los que enijirenden es- 
liidiar los resortes, las conihinario- 
iies y el órden del iini  ̂erso; y en mas 
de una ocasión, los mas instruidos en 
esta ciencia, se ven imiy atollados 
niamlo les ^iene á la imaginación tu 
Uiismo pensamiento; sin embargo, eso 
Un impide que yo conlesle á tu pre­
gunta de una manera \icloriosa. es 
dec ir, que vo pueda desvanecer esa 
dilieullad.

Dis|)ínsame, papá, esta pregunta 
V nada mas. iiilerrunipiú Hamon. ¿Los 
liomlircs habitan en la tierra propia- 
nienle dicha, y sobre la misma su­
perficie?

—Si, respondió don Casimiro.
—Entonces, prosiguió Ramón, hay 

genios y pueblos encuna y debajo dé 
nosotros.

—¿yuién lo duda? eso es á lo que 
llamamos nuestros antípodas.

—;Y cómo esa pobre gente puede 
sostenerse, suspeudidos en la tierra, 
con los pies liácia arriba y la cabeza 
hácia ahajo

—Pregunta dificultosa y no menos 
gra\e que la primera. No obstante. 
I'mIo eslodesaparecerá, sedesí aiiecerá 
delaiile delainrniibilidad de las pruebas 
ipie voy á demostrar. Empiezo por la
primera pregunta, poríiiie becesila es- 
l'licaeiones muy complicadas, y por-! 
'|ue facilita, simplifica singularnien- ' 

la solución de la segunda.—Uu 
*'üer|K), cualquiera que sea, no puede 
fioiierse en mo\iiiiiento por sí solo, es 
preciso, al contrario, que sea deler- 
nunado por una atracción ó un impul- 
*0. o generalmente [wr una fuerza 
'uabpiiera. Asi, pues, en virtud de 
^sla inercia, que esiino dolos carac- 
•eres esenciales de la maleria; esta 
'laranja (|iie yo tengo en mi mano, 
‘ml«TÍa permanecer inmóvil, es decir, 
‘'“sprnidida en el aire, en el momento 
'l.üend mano dejara de sostenerla; y 
|;'n embargo, no es asi; la naranja

. ~-Seguramente, respondieron los 
‘los (vyentes. I

|K)i' qiió caeria? |ireguii(ó don 
Casimiro.

— Por causa de su*iieso, respondió 
Ramón.

—Pues bien; ¿de dónde |)ro\iene 
osle peso? (íiiardais silencio, ¿no es 
verdad?enloaies vov á esplicarlo. El 
peso es únicamente el efeclo de la 
atracción que ejerce la tierra sobre, 
lodos los cuerpos. Si, amigos míos, no 
olvidemos este fenómeno: la tierra 
atrae todos los cuerpos, yheaqui por quó lodos los cuerpos son pesados, v 
imr qué esta naranja, una vez aban­
donada, no quedariaen el aire, sino 
que al punió caeria; esto es, se diri­
girla hacia el centro de la tierra,hasta 
que algún otro cuerpo ó la superficie 
misma de la tierra detuviese su movi­
miento. Pero supongamos por un mo­
mento queesla atracción cesase, ¿qué 
sucedería según lo que acabamos de 
decir acerca de este fenómeno de la 
atracción?

—Sueederia, respondió Ramón, que 
no exisliendo el pivo. los cuor|>os un 
teiidriaii ninguna (endeneia á caer. 
Conservariaii su inmovilidad en cual-  ̂
quier sitio donde se les colocase, sin 
sosten iii apovo, en una palabra, seria 
imposible (pié se pudieran mover ha­
cia el ceniro de la tierra, ó á cual­
quiera oirá dirpicioii.

—Perfeclümenle,dijo donCasimiro- 
la atracción, esta fuerza, es uno dé 
los mas admirables resortes de la na- 
lundeza, una desús leyes mas fecun­
das; asi. esforcéiiionos en conocerla 
bien, en sí misma y en sus efectos.— 
La fuerza atractiva no resideen el 
centro de la tierra; esta fuerza está 
reparlida entre todas las inolécolasde 
materia que Componen, no solamente 
nuestro globo, sino también todos los 
demas ciicr|)os. Si, hijos niins, reten­
gamos bien eslo. porque su importan­
cia es inmensa, v por eso lo repito- lo­
dos los cuerpos comprendidos en la 
tierra no están compuestos masque 
de moléculas de materia; debo igual­
mente haceros observar en seguida 
que uo esprecisoregular el número de 
moléculas sobreel mayor ó menor v olú- 
inen o grosor de un ciicr|)0, pues serin 
esponeriioságraves errores; las mole-
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luilas pueden estar en un cuerpu mas 
adelantadasquccn otros, y asi resulla, 
y basta ton bastante frecuencia, esta 
ilifereuda, que un cuerpo que tiene 
mucho mas vülúmenque otro , que es 
inasgrueso, queocupamas espacio, 
tiene mucha menos masa que aquel, 
es decir, conliene realmente niiidia 
menos iiialeria.

—Ya eso esla comprendido, dijo 
Ramón, continuemos.

—Supongamos, prosiguió don Casi­
miro, que esla naranja encierra diez 
mil moléculas de materia» y que esla 
l>oja que cojo de! suelo encierra sola­
mente mil; pues cada una de las mil 
moléculas de la naranja, atrae las mil 
moléculas de la paja, de tal suerte, que 
cada molécula de la paja se >era so­
metida á diez mil atracciones: por su 
parte, las mil moléculas de la paja 
obrarán del mismo modo sobre las diez 
mil moléculas de la naranja; y por úl­
timo, se concibe fácilmente que la na­
ranja egercerá sóbrela paja una atrac­
ción diez veces mas poderosa que la 
que la paja ejerza sobre la naranja, de 
modo que en virtud de esta ley. un 
cuerpo cuya masa sea doble, triple, 
etc., de la’de oiro, egerce uua atrac­
ción doble, triple, etc., yestoes loque 
los sabios quieren espresar cuando di- 
<-en que tos currpos se atraen en razón 
directa de las masas.

—Según eso, interrumpió Ramón, 
la nafaiija y la paja deberían preci­
pitarse la una hácia la otra, romo lo 
hace un ¡icdázo de acero hácia un 
imán.

—Despacio, hijo mió, contestó don 
Casimiro. La tierra se opone ú ello; 
pues según lo que acabo de decir, ella 
también tiene su atracción. ,;Qué son 
esta naranja y esta paja comparada 
«•un la enorme masa «le la tierral? 
La atracción reciproca de estos dos 
cuerpos debe ser absolutamente nula 
en comparación de la que la tierra 
cgerce sobre ellos, v la tendencia de 
estos (los cuerpos ef uno hacia el otro 
se encuentra absolulameiile inhabili­
tada por la tenilencia incomparable­
mente mas grande que los conduce há­
cia la tierra.-Encuanto á la atracción 
que existe entre el imán v el acero, y

de la cual Ramón acaba de hablarme, y 
es otra cosa distinta, tiene otra causa 
esencialmente diferente de la atracción 
iini\e'rsal, y es mucho nins enérgica.— 
Sin embargo, debemos hacer observar 
loque concierne á los dema? ciierjHw 
terrestres, que por una esccpcion, se­
gún su atracción recíproca, permanece 
siempre insensibte por efecto de la ac­
ción del globo; y mi apresuro ó indi- 
carcsla escepcioii porque es curiosa, > 
en segundo lugar porque \iene eñ 
apoyo de la ley acerca de la atracción
que, nos ocupa.....  La demostraré.—
¿Sabéis lo que es una plomada, de la 
cual sesirten los albañiles para reco­
nocer si una pared está perfeclameiile 
rerlical?

—Si. respondió Ramón, es un ins­
trumento que consiste simplemente 
en una pesa de plomo ú otro metal ala­
da á una de las eslreniidades de un 
cordelilo.

—Efectivamente, dijo don Casimiro, 
pues cuando se tiene asida la ouerda 
por el estremo opuesto y se deja caer 
la pesa, la cuerda se tiende por el efec­
to de la pesantez del plomo y determi­
na una linea recta, cuya prolongación 
pasaría jmr el centro dé la tierra. Pero 
si el esperimento se hace a!pie de una 
cle'ada raonlaña, la atracción que la 
masa egercerá sobre el corlo peso, 
aunque inlinitamenle menos enérgico 
que el que egerce toda la tierra, bas­
tará sin embargo para hacer desviar 
un poco la plomada, ijiie no dirigiéndo­
se ya esaclamenle hacia el centro de la 
tierra, no indica tampoco la linea re r-  
tical, sino una línea ligeranu-nle obli­
cua.—Ahora, mis queridos compañe­
ros. puesto que acabamos de estintiar 
la atracción que e.xiste solue nuestro 
globo, y la infliieiieia que ella egerce 
sobre los cuer|tos colocados en sii su­
perficie, me resta deciros que esta mis­
ma alraccion es el gran resorte que 
hace mover la admirable máquina del 
universo, yque existe igualmente en­
tre lodos los cuerpos esparcidos en el 
espacio; asi la tierra, la luna, el sol y 
lodos los (temas astros, se atraen re­
ciprocamente.

—Entonces, interrumpió Carolina 
poniéndose encarnada, lodos bis astros

C(
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tlphciiaii reunirse y no íomiar nius(|iir 
lililí imiMi.

Ilou Cíisiiiiiro la iliii un 1h ‘s d  <‘ i i  la 
fíenle, porque tiabia ciimpreiidicio su 
rulior, y coiilinun:

—Tai sucetieriii, con efecto, si la 
llalli raleza iiuhiibiesi* estalileciilo para 
eonlrabalancenr Ja atracción uiro re- 
w le  que produjese con la misma 
alrarcioii lodo el equilibrio deJ uiii- 
'erso.

—¿Y cuál es ese resorte? pregunto 
Carolina mas animada.

—No puedo hablar de él toda\ia. 
^egiin io <[iic aun tongo que deciros 
respecto á la atracción.

— Pues on ese caso, continua, padre 
iiiío. ilijii Ramón frotándose las manos

arercaiulose* mas á su amable pre- 
' epinr.

Don Cii>íniiro prosiguió.
—Ahora i|uo suIk' ís que la atracción 

si'iic rccienta en proporción déla masa 
de los fiiertKis, ó mejor dicho, que lo$
' unf)o».yiilraen enrtiníin itirecíadflas 

e- preciso tamhien que sepáis 
que la atracción dinmimiye mucho 
nías rapidanicnic cuando aumenta la 
dislaucia: de modo, que un cuerjKi do­
ble, triple deiilro.egerccunaalraccioii 
''oble, triple de lo que egercc el mas 
peijueüü; pero que un cuerpo colocado 
primero en el espaeio de un pie de 
"tro, sea do>pms colocado en el espa­
cio de dos pies;la atracción qucegen*- 
rá no será ya mas que. una cuarta par- 
|e de la que antes cgrrria; que se co- 
ÓKjae en el espacio de tres pies, y la 
■itraccion serejHiciráá la novena parle 
de la que primeramente egereia. Jin 
«enera!, para calcular la dismimicion 
qncla atracción esperimenta á medida 
que la distancia aunienla, es preidso 
uiiiltiplicarla por ella misma, ó elevar 
■d ciiadradtió ú la segunda potencia el 
número que representa la distancia: en 
'̂slo, pues, resille la segunda ley de la 

uiraccimi espresada por medio <íe estas 
palabras; la ntracjiou e^lá ea rmon in- 
Mr*o del cuadradode las ríis/aaritis. De 
uiauera, que reiiniemlo estas dos leyes 
"‘fiemos para represenlar la doble ac­
ción de esta fuerza la siguiente base; 
'<* ofraccio» obra rn raso» diversa de 
'f» niflsaj. <1 en razón inversa del rua- 

TOMÓ II.

drudo de las distancias.—La acción do 
la atracción disminuye de una manerii 
tan |iiünlii como rápida, n medida que 
la distancia aumenta; se comprende a 
poco trabajo, que pueden existir cuer­
pos bastantes lejanos los unos de lo» 
otros para que la fuerza atractiva que 
le es propia, no tenga ninguna especie 
de energia y pueda ser considerada 
conio habituálmente nula. Tal es la po­
sición de las estrellas con relación al sol 
y la tierra, pues me parece que en otra 
Ocasión os he dicho loque la ciencia 
ha podido conjeturar resfiecto á su 
■ilejamieiito. .Asi, estos tres astros no 
pueden, ni ser atraídos |» r  el sol ó 
iMir la tierra, ni atraerlo ellos mismos, 
y como lili grande numero de esto» 
astros eslíin separados los unos de los 
otros por distancias no menos prodigio- 
>as que, lasque los separan de nosotros, 
se encuentran en un aislamiento tal. 
que ninguna atracción pueile obrar so- 
breellos, ni sacarlos de su inmovilidad; 
están sometidos á la ley de la inercia, 
de hi materia de que hemos h.iblado 
abura, y en virtud de la cual un cuerpo 
debe permanecer inmóvil en el lugar 
en que se eiicuenlra, hasta que una 
fuerza ciiaUiuiera no le ponga en movi­
miento; y eomn la atracción que arran­
ca esta inercia a todos los cuerpea que 
nos rodean, no puede obrar sobre las 
estrellas á causa de su aislamieulo en 
los inmensos ilesierlus del espacio, na­
die puede separarlos de su eternal re- 
jmso.

Ra.sta lo dicho por ahora sobre es­
ta materia, amigos mías; % nestra aten­
ción detie haberse fatigado; ademas, 
iiue es ronvenienle que reflexionéis 
durante algún tiempo arerea de lo 
que arabais de esciiciiar. Ahora voy 
a referirme a la pregunta de Ramón 
respecto á la posición de nuestros an­
típodas, por los cuales se interesa tan 
vivamente, y que siente con toda su 
alma v i-rios ¡ on los pies hacia arriba v 
la cabeza para abajo.

Si yo os preguntase lo que es lo 
alto y lo bajo, esta pregunta os pare­
cería muy rfncilia, y sin embargóos 
venáis ion alguna diíicuRad para res­
ponderme. Es evidente que la misma 
pregunta hecha en este momento á cien
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mil personas coloradas rn otros tantos 
diferénles déla tierra, daría lugar á 
cien mil respuestas (lislinlas; pues lo 
alto para nosotros, es el punto del rielo 
que corresponde á nuestra cabeza, es 
decir á nuestro stnilh, y lo bajo os el 
punto opuesto, aquel que corresj>on<le 
a nuestros pies, cficho de otra manera, 
á nuestro norfir. Pues bien, el lenilh 
V el nadir \arian para todos los hom­
bres, para lodos los puntos de la tierra. 
Entre todas las estrellas que brillan en 
el cielo, no hay una que indique el 
zenith de algim punió de la tierra, y el 
nadir del punto opuesto, ,Vsi. habrá 
allí, ó podrá haber allí aeiites. que 
e.sta noche, para indicar lo que para 
e.llos es lo alio, señalarán á las estre­
llas que á la misma hora veremos no­
sotros casi al horizonte, y que ellas 
verán directamente encima de sus ca­
bezas.

En fin. tas gentes que, se hallan 
á 4,.i00 legu.is de nosotros, es decir, en 
nuestros antípodas, darían á la pregun­
ta que nos ocupa una respuesta exac­
tamente opuesta á la vuestra. Llama­
rían lo alto, á lo que vosotros llamáis 
bajo, V bajo á lo que vosotros llamáis 
alto. De modo, que lo alto y lo bajo, ó 
en oíros términos, el smilh’y el nadir. 
lejos de ser puntos fijos ó iñvarialjies, 
cambian incesantemente; son puntos 
que marchan'con nosotros, que nos si­
guen, de cierta manera, cada uno fie 
nuestros movimientos,yque dependen 
decada unodenosotros,deniiestra dis-

Csiclon sobre la tierra. Kn una pala- 
a. en cualquier parle del glulio don­

de estemos, lo bajo e.slá para nosotros 
en la dirección del c.entro de la tierra, 
y ioallo en la dirección opuesta.—Aun 
éiiando estas esplicaciones no tienen 
contestación, quiero irmas lejos toda-, 
vía, á fin desalisfacernsde iinamanc-|

ra cumplida.—En iirinipr lugar, si o* 
parece que los hombres situados en ja 
jwrle opuesta del globo deberían caer. 
JO os diré: ¿que hace un cucr(K) cuan­
do cae? Dirigirse hacia la tierra en vir­
tud de su pesantez, esto es, en t irtiid 
de la ley atractiva que hemos esplica- 
do antes. Es, pues, imposible que los 
hombres situados en la otra parlo del 
globo se separen de la tierra, pues es­
te movimiento no seria una caída sino 
una ascensión. Convenid.amigosmíos, 
en que estos hombres no pueden sepa­
rarse del globo, como nosotros tampoco 
podemos hacerlo p.ira lanzarnos ha­
cia las nubes: convenid también que 
de cualquier lado y sobre cualquier 
punto del globo que se hallen los hom­
bres, teniendo siempre sus pies en la 
dirección de la pesantez, están en una 
posición perfectamente natural..,,  ̂
con esto creo haberos dicho lo stili- 
cieiile para satisfaceros de una manera 
cumplida; lemo, sin embargo, injuriar 
vuestra clara inteligencia si insistid 
mas sobre un punió, a mi parecer bas­
tante esclarecido.

—No preguntaré mas. dijo Ramón... 
¿Lo bas comprendido tu lambicn, Ca­
rolina? prosiguió (lirigiémlose á su her­
mana.

—Si, resjiondió Carolina, he perma­
necido mas silenciosa que lú; iicro 
he (liiplicado mi atención v nada lie 
dejado de comprender.

—Muy bien, inlerrumpió don Casi­
miro poniéndose de pie.... abura vá­
monos á mieslra moraila, saludemos a 
vuestra buena madre, v preparémo­
nos para el desayuno.

Con efecto, los niños se cogieroit <lel 
brazo, y  marcharon prece<lidos ile m i  
amable papá ron dirección a la ([iiinla.

/ S e  r n i i l Í M a i i r i i .
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MIG EKES CELEÜHFS.
'BCQi-'.fe.T':':-*-

I..1 Torre (te Lómircs, ese sombrío y 
saiisriento teatro de las reales catás­
trofes (le Inglaterra, no lia preseii- 
eiadü Diuguiia mas ilolorosa (]ue la 
(jeruoion de Juana tiray. Seiialada 
con el terrible sello de'la fatalidad 
como los persoiiages de la antigua 
tragedia, dotada de gracias y de tá­
lenlo, y de las \ irtudes mas recomen­
dables, sufrió UD deslluu cruel sin ba- 
berle merecido, y sin (lue nada en el 
mundo pareciese baberíii podido sus­
traer de su infortunio. Pagó con su 
'  ida la desgracia de ser descendiente 
de reves, y fue uiia triste licliina de 
las Iriimas (jue se urdían por el inte­
rés (le una ambición á la cual era ella 
enteramente inaccesible; fué llevada ul 
mas terrible tin, por lodos aquellos á 
([iiienes mas quena, y especialmenle 
por su suegro, el du(¡ue (fe Northuni- 
lierland, que quiso reinar a la sombra 
de su nombre.

Este insolente favorito del débil 
Eduardo \ l ,  era el mas poderoso, y 
merced a su rapacidad, el mas rico 
señor (le Inglaterra; pero no ignoraba 
cuan precaria era su fortuna, preve- 
yendo el próximo fin de Eduardo, y 
mirando la enemistad de María Tudor 
heredera presuntiva del trono. Tan 
luego como quedase á merced de sus 
enemigos, tenia el temor (leespiar sus 
crímenes en un palihuln.ó por lo me­
nos de verse obligado a resignar sus 
cargos y renunciar á sus riquezas, y 
resoivm conjurar este peligro multi­
plicando el número de sus criatu­
ras y aumentando ios recursos de 
sus parlidarifw, ligando su causa a la

(le las pi'iineras familias por medio de 
alianzas, y sobre todo, por el casa­
miento de' su cuarto hijo, (íuilfordo 
Diidley, con Juana Gray, niela de 
■Mariu la hermana de Enrique VIH, 
obteniendo eii tin de un rey moribun­
do uü testamento que cambiase el 
orden de sucesión al trono. Los legí­
timos herederos de Eduardo eran Ma­
ría é Isabel, hermanas suyas, y por 
eso le présenlo el acia del parlamento 
(|ue reprobábala dinastía de sus do  ̂
hermanas María é Isabel, liaeiéiuloie 
enlrei eer el reslabledmiento del pa - 
pismo bajo el reinado de María, y le 
aconsejó separarla del trono lo mismo 
(fiiea Isabel.

Eduardo accedió á este plan del 
duque de Northumberland, quien em­
pleando, ora el arliíicio, ora ia ame­
naza, llevó a cabo su proyecto, v 
Juana Gray fué destinada á'ceñir l'a 
corona.

Poco tiempo después, es decir, el 
6 de juliode 1353, lalleeió Eduardo, v 
por espacio de algunos dias, se ocultó 
esta nueva para preparar mejor el 
advenimiento de Juana: esta contaba 
solo diez y seis años, y ocupada en 
cultivar su entendimiento, entregada 
al estudio de 1a escritura y de los li­
bros clásicos, no sabia nada acerca de 
los proyectos de Píorlhumberland en 
favor suyo, ni las intrigas, por medio 
de las cuales había abusado de la sen­
cillez (le Eduardo. Prefiriendo á todo 
el encamo de la vida privada, se ha­
bía retirado á la soledad en Chelsea 
en conapañia deotra jóven amigacuan- 
do recibió el 9 de julio, una orden 
del consejo para que iumedialomente 
se presentase en Londres y esperase 
alli las disposiciones del rey. Juan» 
obedeció, y al dia siguiente (fe su lle­
gada recibió la visita de Northum-
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Iierland y de mui'hos lores, tniiunes 
ciespiies rjue la inslriivcroii de las dis- 
poíicii)iir> leslanientaiins del rev. <lo- 
hlaron la rodilla v la reconocieron 
por su soberana, y juraron eslar dis- 
pueslos á defender sus derechos a cos­
ía de su sangre, l ’na coiminicacioii 
tan impórtame y (an siiliila, no po­
nía menos que producir una eslrenia 
agitación en el ánimo de uiia jó\en 
naluraímenle tímida y de una salud 
muy delicada. Kl dolor que le causó 
la muerte de su real primo, la sorpre­
sa, el sentimienlodeabaiidonarunasi- 
tuacion en la que se contemplaba (an 
dichosa, lodo.ciifin, lehizoesperiinen- 
¡ar una emoción profunda: lemliló, 
lanzó gritos de terror y últimamente 
cayo desmayada.
. Cuando buho vuelto en sí, quiso re­

sistirse compadeciendo la suerte de 
María, pero ia insistencia de ios que 
se le habían presentado, no la dejó que 
se hiciese dueña de si para st'guir .sus 
propias inspiraciones.

Aldiasiguientc fuécontiucidala nue­
va reina á la Torro de Londres, «Ion- 
de era á la sazón costumbre que re­
sidiesen Jos reyes deinglalerra du­
rante los preparalh os de su coroiia- 
ciOD. Aquella misma noche proclamá­
ronlos hrraliios la muerte de Eduardo 
y el adveniinienlu de Juana, v el pue­
blo que no ignoraba los derechos <lc 
.Manayiiue conocia laambicioii.arlili- 
nosa de Norlhumbcrland, escucho es- 
la proclamación con un silencio <lc 
siniestro augurio; v en cfeclo, María 
adqiiiria |Kir instanica niiinera.sos dc- 
mnwres. al paso que los de Norlliuin- 
bcrland ilian disminuyendo. Este pro­
curo, pero sin éxito.'salir cim tropas 
para batir á sus adversarios; pero su 
partido en Lómires y fuera de Lon­
dres se redujo bien proido á nmia, v 
María vino al lin á ser la poseedora 
del trono.

El reinailo de Juan.i (ir.iv, si .isi 
puede llamarse á su reliro en una pri­
sión, duró tan solo nueve días, (lue 
lueron nueve días de angustias v «lolo- 
res; pero con lodo, im habia au’n nre- 
senlido las desgracias que alraeria so­
bre SI y sobre tod;i su familia la ambi- 
uou tocay devordenadn de Northiim-

berland; este fue la primera, pero no 
lamas sensible victima. Preso come 
i'id|iable de alta traición, le juzgaron 
después y le uondeiiaron a nuicrle, la 
que fué acto continuo ejecutada, come 

, también la de dos de sus cómplices,
En cuanto á la infortunada Juana 

bray. María tuvo el escrúpulo de man­
char e) principio de su reinado, ha- 

¡ ciemio espiar ,i su rival por medio 
. del palibulü la locura de haber sido el 
■juguete ó el instriimenlo pasivo ile 
' los proyectos de su suegro; de modo 
que la dejaron en la Torre de Lóndre* 
en calidad de prisionera,

Pero estaba escrito eu el libro de su 
destino, que llegaría .í ser una victi- 
maouc respondiese de las culpasde 
los (lemas. Las severidades de la rein.i, 
su intolerancia, su designio por esta­
blecer la religión romana, su casa­
miento provccl.ido con el rey de Es- 

' paña, que lieria el orgullo ñiieinn,il.
■ todas estas causas aumentaron el des- 
. contenió, y romo en épocas anlerioros 
[so urdieron inliiiil.is conspiraciones 
coiilniolla.

Hubo una. en l.i cual se hallaba 
. complicado el duque de Siiffoik. aliue 
[ lo de .luana (iray. y llegó á tener el 
siificieolp buen éxito en un principio 
para que su gefe. sir Tilomas VVval. 
lograse jienelrar a l.i ealicza de 'sus 
fuerz.nsen lo inlerior de l.óndres; pero 
•Sin embargo, fue heclio prisionero, v 
según cnstii.ulire, la reina escucho 
a(Tiiclios funestos consejos que ponen 
ajos príncipes en el deber de usar del 
ngor ii,i(uraimentemiei y viiulicaliio. 
-Vi obsliinlc. Mana iiose mostraba in­
clinada á seguirlos, jioro tanto piidic- 

. ron las insligaciones de su primercon- 
! sejero, que a [rnsar de su llanto v de 
naber estado largo tiempo tiliibeándo 
con la pluma en la mano. Armó la fa- 

I tal sentencia de muerte de linilforl 
Dmlley y la de su esposa Juana (ír.n 
ambos complolamenle estraños a lás 
tenlainas de 'Vyat.

■ Ni la ioqcciiciá (le Juana, ni sii ju­
ventud. ni sus nobles y eseetcntc* 
(•iialiri.idcs pudieron hacer nada en fa­
vor de sil causa, y debió por último re­
signarse a morir á pesar de iiallars# 
inocenli'.
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Vim «’UíiiiJü no l(?iii¡unas (¡uí diez y ' publicado cartas su\ as escritas en )a- 
sivleafios, jase babiagruiigeudoeierla lili > en f;nego, c|ue sa|)oneii faculla- 
« elehridiid '¡Mir el coiiucimiento de las des' y balo iina supnrioridad du 
lenguas antiguas y modernas; s<'linn ruaoii. j una ele\ai;iim ilij raracler

tití

:4'

-A' ;.'s-S.’T •'j'S

I i ‘II raras pava su corla edad, toda mi 
existencia estaba llena de dulzura, do 
dignidad, de |iiedad. Fueron necoa- 
rios los esfuerzos do sus padres y los 
ruegos do su es|ioso. á uuieii aniaba 
lieriiamenle. v ol imperio ()uo sobre 
'lia egercia cl'diicjiie de Norlliunihor-

liiiid, |iani ( |w  cOMsiojiliera en ser 
reina, ¡mes oii una edad tierna y llena 
de ilusiones, ol lirillo de la coroiia no 
pudo doslmiibrarla; y si bien es verdad 
(¡lio deslio iiue tonió’asieiilo en el trono 
á solicitud do toda su familia, perdió su 
natural lirmoza, lamhioii es uerlo que
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1.1 lulvió á encontrar cuando se halló 
«n frente de 1.1 muerte.

Jamás se vio una resignación mas 
animosa, ni una cristiandad mas ver­
dadera: hubiera podido rescatar su vi­
da cambiando de religión, pero perse­
veró en sus creencias á pesar de los 
esfuerzos de tres sacerdotes que la 
reina le envió para disuadirla. Escri­
bió una carta en griegoá suiierinana 
eiortándolaálaconslanda en todas las 
situaciones de su vida, y cuando lle- 
ffó el terrible d in '12  de febrero de 
1 o5il lord Guilford, su esposo, dijo 
que queria verla; pero Juana se opu­
so a semejante enlrevisla leniieiido el 
cruel tormento de esta solemne despe­
dida, y solamente dijo:

—Dentro de algunas horas nos ve­
remos junios en el cielo.

Sin embargo, desde una de las ven­
tanas de su prisión le dió sedales <le 
su mas vivo aféelo, mientras que le 
conducían al supliciu.

-Algunos momontos después, con­
templó el cadav er de su marido cuan­
do le Iraiaii á la capilla, v liahicndo 
sabido que hahia muorlo cim valor, el 
suyo se reanimó V esle siiiieslro e s - 
pcetáculo fue menos terrible nara 
ella.

Sea que María hubiese temido k  
emoción de. la niiiltiiiid al .ispéelo de 
esta jóveii tan iiiieresante, iniiiolacia 
por el hacha del veniiigo, sea que se 
la quisiese sep.irar de la ignominia de 
un suplicio publico, el cadalso se le­
vantó dentro de la misma Torre y Jua­
na Gray, inocente v Iveüa, subió al 
patíbulo con paso sereno v lirme; di­
rigió en seguida á los csiiéctadores el 
discurso mas sencillo y senlimeiilal, 
tío impiilandü su desgracia á iiadiei 
sino acusándose á si propia v asegu­
rando que su crimen consisíia en no 
haber rehusado la corona con la su- 
lieienle energía, v que quería probar 
con la resignación de la senleucia, el 
deseo sincero de espiar una falta que 
INI esceso de piedad filial le habla he­
cho cometer; que la historia de. su vi­
da serviría para demostrar que la pu­
reza de las intenciones no j ustilioan de 
timgiin modo los erimenes del hecho 
sobre fodii. cuando eslos erimenes

tienden de alguna manera á dañar el 
bien publico,

La inocente víctima manifestó la es­
peranza de verse salvada por la in- 
lercesion de Jesucristo, v recitó un 
salmo; después mandó a sus camaris- 
las que la desnudaran, y presto su 
cabeza al verdugo, que aiHesse había 
arrodillado en su presencia pidiéndo­
le un perdón que ella le concedió con 
toda su alma y con lodo su corazón.

Pocos inslaiilesdespucs, Juana Gmy 
ya no eiistia.

Pe.ns.vmiemo. El pensamieiilü de 
lodo coii.sueta, y lodo lo remedia. Si 
le causare algún perjuicio, pídele el 
remeiliü del mal que le haya Lecho 
y te le dará al inslanle.

Chamfort.

El hombre no es mas que una débil 
caña de la naturaleza; pero caña que 
piensa. Para destruirle no es menester 
que el universo se conjure contra ci­
llero aunque el universo le destruye­
ra seria mucho mas noble que quien 
le estermiiia, jxirqiie sabe que muere 
y cl universo igiiura la ventaja qué 
tiene sobre él. De ennsiguienic toda 
miestra dignidad eslriba en el pensa­
miento. Ocupémonos en pensar hietr 
e.sle es el principio de la moral.

Pascal.
PcBBLo. Existe un pueblo contra- 

rano a los grandes; que es el poinda- 
cho y la muchcdiimlu e: cvisle un iiuc- 
hlo contrario á los sabios, a los indus­
triosos, y á los virtuosos; que son los 
grandes y los pequeños.

Lu Uruijrii'.

PiErivD Fiuvi.. El que honi'n u 
su padre hallara sus delicias cii sus 
lujos.

Iniaxífs.

Pesvr, Si los pesircs nos alcanzan 
tan pronto es porque nos a<leliiiilautos 
h.icia ellos.

/ . c r i s .
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EinjUu (jar<vs estaba de pie a ricita 

dislauda de la juierta de su apuseiilo 
eun tus braius eiuzados y miraudu euu 
des|)ediu cuanto le rodeaba; antes de 
abandonar ia habitación que hasta en- 
luiices liabia disfrutado, coiilL-mplaha 
por ullinia cez todas aquellas aparien­
cias de lujo y ele^'aucia á tas cuales te­
nia que renunciar, porque nada de 
cuanto miraba le perleaei-ia \ a, lu­
do tenia que quedar en ¡wder de los 
acreedw-es fatigados de esjierarle, y 
que al lili uo lu io inas remedio que 
l>agar.

Solo tres años liabian sido sulicieii- 
les á Emilio para llegar a este deplora­
ble oslado; dueño a los \ einle v cuatro 
años de una brillanle forluna. Iialiia 
cedido como otros iiinclios á los fatales 
alraclivos de la ccirle, separándose de 
su buena lia Calaliiia une lino en lu­
gar de madre. Sin embargo al sepa­
rarse Emilio de su lia, depositó una su­
ma eu casado un i uinerciaiilc asig­
nándola una pensión.

Pero los temores iuslinlivos que le 
Inspirábala iiueia \iilu a que su so­
brino illa á entregarse, lu» lardaron en 
justificar su presunción, porque se­
ducido el jiiveii eoii los encantos de 
Madrid, se dejó llei ar de falsas apa­
riencias, cavó en las redes que le teu- 
dian y perdió siieesivnmciite su bri­
llante'fortuna. C.on la ruina vinieron 
cf desden de sus amigos, y el despre­
cio de las gentes, tristes consccuen- 
’ias de una vida disipada. El lujo des- 
orrlenadn, al cual debia la |iérdma de 
Rraii parle de >u fortuna. Ixirró com-

plelainciilc sus iiislítilos generosos, 
exultó su urguJiu y sustituyó á las 
candidas iuspiraciunes de la concieu- 
cia, aquel codigu de preocupaciones 
que derla clase de gente coloca en al 
lugar de los delx'res.

Emilio Garcés parlicijió de esta ca- 
Inillerosidad inodenia, que olvidando 
la grandeza v lealtad de la antigua no­
bleza, no ba' sabkio suscitar mas que 
sus vicios. Habiéudosc mostrado flexi­
ble al abuso de los placeres, había lle­
gado á la vejez moral que constituye 
la liiusüfia de los liberliiios.

Los recuerdos que tenia le avergon­
zaban. y miralu) con sentimiento lu 
que basta entonces babia hecho su va­
nidad , sinu su gloria. En este momen­
to llegó el portero y le anunció que el 
coche que babia mandado venir es­
taba esperándole; cogió una caja de 
polisandro, salió bruscamente sin dar 
el último adiós al apusenlo que no 
volvería á ver. y llego a ia puerta. Al 
tíem p de subír'al carruage, dijo estas 
Iialabras al cochero:

—Plazuela de los Afligidos, número 
5».

El codirro cerró la portezuela , su­
bió al pescante, arreo a los caballos 
y p.irlio.

II .

Una hora después se encontraba 
Emilio solo y en una buhardilla casi 
siti muebles,' y acabando de quemar 
algunas cartas que recordaban la es­
plendidez de su vida pasada.

Cuando hubo consumido el fuego de 
la hornilla el último resto de papel, se 
acercó ála  caja de polisandro que es­
taba sobre una silla y la abrió.

Esta caja encerraba un par de mag- 
níQcas pislolas, único objeto de lujo 

I  que habia podido arrancar del naufra-
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fsl'’* 0'^ ;  at'eplar hnida si riu uiacomnaila- 
iníl* ^"■ ‘ ■̂**10 niK* eran sus líHímos <la tii> bacanaios; ncru «uc cuantío lli' 
amigos) sus lilicriadtjii's, (liles inm- ga f'i tiTrilile día di? la iinii'íia se ^1I1- 
dó hümNreí*,' '̂'l * *-‘se f?<̂ ''ero zan eltos mismos eti la hoguera ocnio do humiires íolu])liiosos que lui p,ie- Saidaiiiiiialo. IncajMz de soiiorlarsii

m .

. 1

infortunio, resolvió buscar el descanso 
por medio de un siiiciilin: solo (lueria 
evitar el niUlo de la denotación v 
por eso se había ido á osle barrio loia- 
no, a fin decjimpijr w retam rjile ku 
provéelo, No habiendo lierhoconíK'rr a

natlie su nueva morada . v habiendo 
acabado de destruir lodos los imiieii - 
que pudieran revelar su nombre es­
taba seguro de morir flescoiiocido v de 
evitar a su memoria la \ eigüeiiza' de 
su deplorable estado.

Ba

sa
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I iTo lio Labia Lecbo mas que coger 
una de sus pi<{ulas, cuaiiiJo u\o en la 
esciiliua uu ruidu do pasos pi'eLÍ]iila- 
dus. Por un nioviiiiietilo iiituiunlario, 
vcomosi leimerasersuipreiidido, oo- 
wco ia [lisióla corriendo á una de sus 
*ieiies; mas su nombro pronunciado 
Ijor una \oz que cre\ó reconocer ie 
ocluyo, y a|>enas luvo'el tiempo ne­
cesario para colocar el arma eu su si- 
'io, iKirque casi en el mismo inslaiKc 

abrió Ja ¡luerlu y s<‘presenlo su lia 
>■013111111. cargada con nii lio de ropa.

Kl grito de sorpresa del jo\cn se 
'onfitiKlió con i'l de alrgria i|ue lanzo 
•■alalina en el momenlu que abrazaba 
•I sn Sobrino: aliirdidu Kniiliii con la 
llegada inc>|X'iada de su lia, se dejo 
•dirazar sin pmlor c onipreiider lo que 
•epasal». Sos mismas pregunlas no 
le dieron en un princi|)io si no muy po­
cas acliirarioiies, porque la agiladii 
'■alalina lloraba de enioclim \ iio po­
día responder mas ([ue con ííases en- 
li'ecortadas. donde el [ilacer \ el dolor 

reproducían allmialixainente \ por 
nilér»alus casi iguales,

—Solniim de mis eiitrañas, al fin le . 
'  uelvo a \ei'-... ;Ali! yo esUba si'gura' 
de vol\erle a enconlrarl ;(',uiiudo una:

laii desgraciada!...... KsUiy lloiamlo'
de alegría... Per.i i)ios me lia pruU’gi- 
do sieni|ne... Creí que e! ¡lesur niel 
'o b la  lira. |

jlejode abrazar á 1: 110110, quien se: 
‘¡■filaba viemloqiie no [lodia conipivii- I 
'ler aquellas frases ininteligibles, ¿n 
'in. á fuerza de preguntas, compren- i 
dió(|uo sil tía habla sabido su ruina, y 
que su primer peiisiiiiiiento, á seme- J nit<- nne\a, liabia sido de parlir para 
•'liidrid, lle> mido á su soliiiiio ia suma 
■l'ie elladisfralaba por sii generosidad: 
pero el cnmerciante al eiialestalni coii- 
b'icla, seíiiibia declarado en ijiiiebni,
.' se encuiilraba tan arruinada tomo 
Kniilio.

—;Con que laminen id . está arrui­
nada? ¿no es lerdad?

—Enlerameiile arruinada, sobrino 
Olio, no me quctia otra cosa c|ue la ca­
na de la esculla, como \ ulgaruicnle se 
dice en nucslro pneldo.

—¿Y ha venido v.i. á Madrid pen­
cando que poília socorrerla?

—No, Lmdio de mi corazón; sabia 
que le encontrabas sin recursos co­
mo yo.

l'nlonces, ¿jmr qué ha venido id . 
á Imsciirme? preguntó Emilio con du- 
kimsa impaciencia: ¿qué puede \d . 
esperar de mi?

— ¿Qué esiMTu? dijo Catalina. \oy á 
dvcirlelo: juntar el \alor de cada uno 
de nosuli'os ya que iio cuntamos con 
otru capital: 'darte consuelos y re< ibir 
los luyus. lo mismo <|iiese hace cuando 
se lieíie frió.... 1.a nii'cria ile dos se 
disminuyo.... Vdemas ;,iio eresjo 'en 
tudaiia?.... |ines bien, tn Iralnijarás...

Emilio liizo lili gesto -urduiiieo de 
desden.

—.Mas despacio, lia Catniina, dijo 
Con lofio amargo; ad. no m' ha acorda­
do de liacernie apmnier nii olicío: no 
sé otra cosa que serv irme con mis pro­
pias manos.

—Kiieiin. note iqiiiresjior eso, le 
seiAínis de tn talento biinbiea, Ínter- 
riiiiiplo ('.alalina; ;pncde alligirte eso, 
i'iiniiiln liiibniii tienes <|iie \ j \ i r  medio 
siglo’,... Va eiu'onlrarás un enqileo.

— No le quiero, esebnnó el joi en de- 
sí'sperado; no quiero estar sujelo á la 
Miltiiilail de nadie.... llasUi aqni lie si­
do líiire. y >¡ no puedo .M>rloinas. me. 
quilaré la..... no quiero ser empietnlu.

Catalina miró á sn sobrino con 
íMtiniracioii; era la primera >ezde>u 
cilla que habla oído baldar asi contra 
el Iraliajo; pero i oii aquel manii illoso 
instinto de iniiger que penetra en un 
momento- las cosas mas ilescoiiocidas, 
comprendió que nu debía entrar en 
Csplicaciunes neerca de la repupi.nicia 
de Emilio hacia el trabajo, ni lelialir sn 
pensamiento.

—Pues bien, yo seré entonces la 
que Iraliaje. cnutinuó; y no haya inie- 
río de que me fallen las fuerzas. Por 
espacio de dos meses lie \ eludo cuan­
do lú eras pequeño: Imlos crpiiiiuiuc 
ibas a morir; pero \o. como tenia mu­
cha coiilianza eu Ilios \  en uii iuiena 
solunlad. tuve esperanzas de saUarie 
y te salvé; lo mismo me sucede ahora.

1.1 orgullo de Emilio se prcsenló ul 
msianle. al reflexionar <|ue una nuiger 
anciana y (ieliil iba a servirle de apo­
yo, coDlesto Emiliocon acriliul; pero
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Ealalíita paredó cutnpreiider el cam­
bia de su sobrino, y eslrechándole en- 
Ire sus brazos, In pidió iwrdoii por su 
audacia, y reconoció que era ella la 
que dehia aceptar su prolecdon.

—Te he comprendido, dijo, lii se­
ras el gefe de la familia, y conlaró con 
tu apoyo como tu eii otro tiempo con­
tabas con el mío... es justo que á ca­
da uno le llegue su \ez; las iiiugeres 
cuidan delosniños, vestos uiüosciian- 
do Megan á ser homlircs, cuidan de Jas 
mugeres ancianas.

Emilio no respondió nada, pues se 
encontraba en una de aquellas posi­
ciones tan difíciles, de la cual no po­
día salir sino por un medio vergonzo­
so. ¿Como decir á la pobre Catalina 
<|ue no tenia razón ensupunerá su 
sobrino reconocido y animoso para 
trabajar? ¿Coiiui negar que en vez de 
ser |>rotegido ile.bia proteger a aque­
lla infeliz aneíaria que \enia biiseaiidu 
su socorro? .\caso en presencia de sus 
amigos hubiese Emilio cometido esta 
audacia, porque acostumbrados aque­
llos á burlarse de lodos los deberes 
humanos, le hubieran dirigido uno de 
aquellos sarcasmos que hieren en lo 
mas viso; pero estaba solo con su tia.
> una especie de pudor insíintho le 
detenía; en una palabra, su egoísmo 
no aparecía, pero si el desalieniu; en- 
Ciigiose de hombros y comenzó a re­
correr con la \isla bu cuarto-buhar­
dilla con los brazos cruzados y con 
los signos de una culera mal rcp'rimi- 
da. Catalina hizoenino que no se aper­
cibía de ello, y sin detenerse en nada 
lomó jwsesimi del nuevo ruarlo, que 
hnlló se componía solanienle de dos 
piezas imiy reducidas y contiguas, y 
se puso sileneiosameiilé á arreglar la 
ropa blanca y demas utensilios que 
traía en un pañuelo.

Noobstaiile. Emilio, reflexionó acer­
ca de sil siniestra tentativa interrum­
pida por la llegada de su lia; pero su 
provéelo siibsislia en su imaginación, 
y esperaba que al dia signienle deja­
ría a su lia Catalina bajo i-ualquier 
pi'i'leslo, pasaría á uno de los rincones 
mas ocullos de un liosipie en las afue­
ras de ^ladi iil, y darla Lorrornso lin á 
sus padecimientos morales; mas i-sla

horrible perspectivacalmó hasta cier­
to punto su mal humor, y pareció so­
meterse con cierta complacencia a 
los planes que su buena lia comenza­
ba a formar, y cuando se fueron á acos­
tar se hicieruu completamente las pa­
ces entre, tia y sobrino.

.Aquella, sin embargonocslabadcuii 
lodo tranquila, aun cuando quiso apa­
recer como que lo estaba, pues la vis­
ta de las armas de Emilio, le habían 
inspirado un vago temor. No se pasa 
impunemente de una vida cómoda y 
apacible á las dolorosas incerlidutn- 
bres de la IndigeDCia, porque para 
aceptar sin mucho esfuerzo la nueva 
posición en que se hallaba, era preci­
so mas juventud, mas despreocupa­
ción y mas aiegria. Catalina no podía 
dejar de echar de menos (odo cuanto 
la faltaba; sil sangre ardiente se en­
cendió; su ánimo escilado i>ür la lie­
bre, se puso á inventar recursos los 
mas disparaiadiis para subsistir, y 
creciendo este estado mas y mas. con­
cluyó por caer en el mas espanlobo 
delirio. Emilio que se había quedado 
dormido, despertó a la voz de su tia. 
y encontró ó ia pobre anciana sentada 
sobre la cama, con el rostro inflamado, 
la vista estraviada y la respiración 
frecuente y dificiillnsa; apenas Catali­
na conocioá su sobrino, ni respondió 
á sus preguntas si no con frasi's inar­
ticuladas... solamente remdia muchas 
veces, que quería trabajar, que era 
muy fuerte y que no estaba enferma.

Emilio, á pesar de su dureza, no 
pudo menos que turbarse; la corrup­
ción del eiilendimiento puede hacer­
nos insensibles á los dolores morales, 
no lo dudamos, pero el dolor físico 
afecta por lo regular á toda clase de 
personas; sufrimos viendo sufrir, y 
seulimos la necesidad de aliviar át 
que padece.

Emilio se esforzó, pues, en aliviar 
a su (ia Catalina, y esperó con impa­
ciencia el dia venidero jiara hiisi’ar 
un médico. Cuando este liego exami­
nó á la enferma con especial cuidado, 
y declaró al joven que tmio anun­
ciaba el principio de una enfermedad 
g.-ave y prolongada.

—Temo que no pueda vd, dada
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los cuidadas que exige, añadiu el nK-- 
¡lieo echando una rapida ojeada so­
ore los miserables muebles de la bu­
hardilla; y lo mas prudeiile seria lle- 
'arla á un hospital.

Emilio se estremeció a esta palabra, 
y Catalina, que larabien la habia es­
cuchado. lanzó un grito de horror. 
Educada con Jas piwupaeiones de 
*ma pro\inci.i, se habia acosliimbrailü 
a mirar ei hospital comu el último 
Rradi) de la desgracia y déla 'ergiien- 
ra, y dijo qtie preferia morir, y que no 
tenia necesidad de los aux'ilios de 
médico, porque ella sola podría cu­
rarse... y que oslaba va buena ente­
ramente.

Y para apoyar esta espresion, pro­
curo levantarse; [R-roal primer esfuer­
zo, cayó al instante sin senlulo,

Emilio se esforzó por calmarla, pro- 
uieliéndola que no la enlregaria á cui­
dados estraiíos.

Esta promesa iin era á la verdad 
Un medio de caliiiiirla solamente, por- 
'jue esperimeiitaba una in\eiicib!e re- 
l>ugnaneia en abandonará nim parieii- 
la suyaiiue le habia servido de madre. 
El orgullo se unió á su sensibilidad 
para odiar la idea del hospital, y re- 
■lexionó que el no curar á su lia 'Cata- 
lina en esta ocasión, era mas que du- 
¡^za, ingratitud y cobardía; y esta ul- 
l'uia palabra pronunciada ’inlerior- 
Uienle le decidió, v renunció al suici- 
U'o subslituvéndole con su buena 
obra.

Como el médico lo habia anunciado, 
la enfermedad no lardó en aparecer 
con Indo su carácter de gravedad, si­
guiendo después todas las faces ordi­
narias y con las allernalivas que Iraen 
consigo unas veces el temor y otras 
m esperanza. En un principio Emilia 
cumplió sus funciones de enfermero 
con alguna rejuigiiam ia; peroinsensi- 
hlcniente se fue poco á pix'o inlercsau- 
‘loooii la lucha ilel mal, cifrando cicr-,

especie de orgullo cu salir airoso y ,

Iriunfante. El reconocimiento de Ca­
talina eslrechalm mas |>or otra parte 
estos lazos, y asi, Emilio se eeulia c a­
da vez con mas fuerza y con mas pa­
ciencia. á lin de no encontrarse infe­
rior á Jos cuidados de su lia durante 
su primera juventud.

.'las un sororro inesperado vino á 
inodifienr sus fatigas.

l.as habitaciones inmediatas á Ja su­
ya, estaban ocupadas por un caballero, 
víctima de las revueltas políticas, lla­
mado don (ieróiiimo y por su hija En­
riqueta, que pintaba' paises de aba­
nicos; esta familia habiemlo sabido la 
grave enfermedad de Catalina, pasó 
al ¡listante ú ofrecer sus buenos ser- 
V irlos, y bien que Emilio les hubie­
ra dado'gracias eii un principio con 
agrado y (iiiiira, noesquivó en ade­
lante las ocasiones de volverlos á vi­
sitar. Especialmente Enriquelasemos­
tró cada día mas previsora, quien 
después i(iie entregaba su obra, pasaba 
á la habilaeion de la enferma, yeuaii- 
do Eimilio se V ein obligado á salir de 
casa, venía ella á situarse a la cabece­
ra de la enferma, quien no se aperci- 
iiia de la aosencia de su sobrino; lam­
inen miiclias veres sii|)lico al jóven 
que se ausentase v descansara mien­
tras ella cuidaba a la buena Catalina, 
sin que ]Kir eso dejase de iluminar sus 
paises (le abanico.

.Ypercibió Emilioque en algunas oca­
siones le babia relev ado de hacer algu­
nos gastos, pues vió algunas medicinas 
para la enferma que ci iio babia rom- 
[irado, y otras varias cosas de imperio­
sa necésiilad, como luz, etc., y [xir 
mas sensible que le fuese ver'esias 
dadivas tan espontáneas, no podio 
monos de sufrirlas, pues sos recursos y 
los de Catalina se inau agotando, v l.i 
venta de .algunas alhajas de poco va­
lor, no había sida subcien te á los in­
dispensables gastos que diariamente 
babia que hacer.

/Se concluirá J
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Entre lus iiumerusoü (luiiiiiiius ijue 
los Viliars iWsfum <-ii .Noroiantlia , en 
el sigloXVil, so encontraba uno cono- 
<’idü ton el nombie iie Mvllei-ilte. si­
tuado á corla distnnriu ilH \  jru \ rii- 
ya estension consislio eti tina- ciiaulas 
aranzadas de tierra; el rio e n  liim- 
bleii de corla esleu>iun j eslaki som­
breado |)«r ¡iljiuiius sauces, aUmius \ 
thojjos, en cu\o siiio el ullimo propié- 
torio babía eslableeiiio uii jardiii de 
'■orlas dimensiones, jxíni lielinnile l o- 
piado del jiarterre de Versilles, Mli 
apareeiati los mismos \aliados, los 
mismos zarzales, las niisinas eslaliias 
fabricadas con la pieiira del pais en 
'e z  de bronce v iiuirniol; de siicrle 
¡|ue la repulacíon de .I/«»i-cí7íe, se 
baliia diiatadii a lodo la NoruiaiKlia; 
'eiiian a ver el jardiii del señor inar- 
'lués desde rnuv lejos, v los caballeros 
une le recorrían, aseítúrabaii después 
de un prolijo examen, ijue n a  «le lo­
do punió iiiulil emprender un via«e a 
>ersalles.

Cuando el marqués murió, el calm- 
llero de CaslH y el vizconde de llni- 
villiers que eran los mas proximoshe- 
rederos, aaidieroiijuiitns llevamlneon- 
siSO unos f  uanliis hombres inlelmni- 
les y letrados que debían serun le  
consejeros en ocasión tan imporlanle: 
encontraron en el palacio uno de sus 
parientes, Carlos Ireniode Caslel, mas 
'•onorido ron el nombre de abad de 
^aii Pedro, que habia llegailo á pasar 
algunas semanas al lado del marqués 
'  tuvo Ocasión de asislirle en sus ul- 
timos momeiilos. bus dosprimoseo- 
nocian al abatí, á quien desimes iiiie 
saludaron respeiuosainenle. le retii- 
vieroii allí de connm acuerdo.

Ireneo de San Pedro era uno de es­
tos íiombres inofensivos rpie no se

' jiueden mirar sin simpatizar con ellos, 
hablaba puco , |»‘i'o su pensumieiilo 
cslaba siempre ocupado de la feliddmí 
de Ijs denlas, llegando a merecer este 
elogio de .\lemberlo, qineii dwia que 
su vida |H)üia reunirse eii estas dos pa­
labras; ili.i- V perdonar.

El caballero y el v izcoiule en im 
principio no dispularon acerca de las 
re|iarlicioiie>; cuando se Iroló déla 
quima, ilcl arlwladu. del palaeio, aii- 
uuvieroii de acuerdu v heredaron 
liarles iguales; pero allralarde .Vu- 
Ufvilte, iiiiibus declararon que deíiian 
poseerle a todo precio. ModttiUt. en 
efecto, era lo mejor de la herencia res- 
pecio a las demás [Kisesiones, v el que 
quedase dueño de esla iui|)orlanle lui- 
ca. debía jiasar á bisojos de ludo el 
mundo ¡xir el imito tieredeiu de) mar­
qués; ton Moitnilte se adquiria lina 
esjiecie de celebridad, y se estaba se­
guro de ser lionrado ion la visita de 
la nobleza iionnaiiila; mas sin la po­
sesión de Miillnille. iodo se limilaba 
a iWT neo v nada mas.

l  II mes aillos, lo:> primos se liii- 
bieseii l•olltelllil(l(l con esla nlliimi eoii- 
ilii ioii; |HTo la pros|,cridad liaco ó los 
büiiibres oxigenies. y cada cual |Kir 
su jiilrle prosiguió leiiaz en sus pre- 
leiisioiu's. Las disputas que se siguie­
ron engendraron primero la acriino-’ 
jiia \ el des|M'cl)o. después vinieron 
as recriniinaciimes v la.s amenazas, v 

los (los adversarios e.xallados por lá 
mutua coiilraduTiim. declaranm que 
IHigari,au toda su v ida antes que ce­
der el uiiü>l olio ¡i Míitln-Ule.

El abad ile San Pedro vió desde su 
origen esta div isiuii con liarlo |iessrsii- 
>0. y se lomo la liberliul de hacer al­
gún,is obsen aciones sobre el asnillo; 
pero los consejos do la raz.uii hacen en 
la colera el mismo efeclii i|iie el ¡¡gim 
en hierro heclui .iscua. El aliad e.mi- 
prendio al instante que ludas sus pii- 
íahras serian imililes, v reiiuncjóa bi
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esperanza de rMlahlcoor la unión i-ii- 
Ires los dos primos.

Estos comenzaron las hostilidades 
poniendo sus nepocios en manos de 
abogados, que acto continuo enlabia- 
fon el proceso, y eonlinuameiile Im- 
bia coofereneias, ime\ as asignaciones, 
nuevos gastos, para los cuales nues­
tros litigantes, teniendo (jiie aprontar 
gruesas cantidades, empeñaban sus 
mieses antes de haberlas recolecíadu.

Sin embargo, no se sabe por quó, se 
decidieron á nacer constar coniradiclo- 
riameiile sus derechos sin manifestarse 
resentidos el uno del otro, al menos 
nula apariencia; continuaban viviendo 
en el palacio, y se veiaii y hablaban 
ron amistosa mmiliaridad. mientras

Sue sus abogados, en nombre de los
ossehacian la guerra maseiicarnizada. 
El abad de San Pedro, neutral tm la 

reñida contienda, escuchaba separa- 
damenle las confuleucias de cada una 
de las parles Ijeiigeranles, v especial­
mente un dia, el caballeróy elviz- 
Mnde. el uno después del otro, le 
manifestaron su necesidad de diuero 
para la continuación del proceso; las 
turnas que ya se liabiari empleado pa­
ra este lin.'eran muy considerables: 
pero por esta misma razón, ios litigan­
tes se velan precisados u no oponerse 

la continuación dei litigio, con el ob- 
jeiode reponer algiin dia con la ganan­
cia del pleito, los gastos que se habian 
"riginiii|o. El abad de San Pedro un 
fniitradijo en nada sus proyectos; al 
'■ontrario pareció como que upridtaba 
tji delcririnacioii de ambos, \ Ictdén- 
’olosde esta luanora favorablemente 
'tispucstos. pidió por favor alus litigaii- 
W. que asibliescii aquelliimisma noclie 
juntos,poi'(¡iie (|ueria leerles varias pa- 
gi'iasdeunaobra quelmbiaromcnzado, 
y exigía sus pareceres. Al instante los 
Prirooshiciernn presen tesiiincapacíilad 
Para semejante consulta; jMiro acepla- 

el convite y prometieron ser fraii- i 
*'<isy veraces ál emitir sus humildes 
"Piniones.

En su consecuencia, á la hora con- 
'?nidase reunieron, ye! buen abad, 
J'b principio á su lectura de la siguien-' 
’̂ rnanera: ,

"Etdre las innumerables islasquero-

deán el Misisipi.hay dos de una mcitia- 
iia eslensioii, iierode un.i fertilidad sin 
egemplfclaavena nace allicon abundan­
cia y sin ndlura, losárholesestán ear- 

' gados <le frutos esquisilos y sabrosos: 
esta ferlilidad atrae á los alees y á I s 
cabras, que suministran al cazador 
una cazasegiira; yen fin. los golfosfiir- 
mados de trecho én trecho en los con­
tornos de las dos islas, se ven frev'uen- 
tailos por infinitlad de jieces blancos 
que se pueden iiescar sin gran tra­
bajo.

<En rada una de estas islas, existía 
un solo habitante: el de la Isla Verde 
se llamaba Maki, y el de ia Isla Re­
donda. Rarkn. Como sus dominios es- 
laii.in luii cercanos ei uno del otro, 
ambos se visilalmn con frecnencia y 
vivían en la mejor armonía. Maki era 
el mejor cazador del mundo y Barko 
el pescador mas iiileligente; los dos se 
cambiaban miiluamcnle sus bienes con 
gusto y afabilidad.

«En cuanto álodemas, sus exigencias 
eran las mismas y sus riquezas ente­
ramente iguales; 'vivían del pnxiucto 
de sus islas, habitaban una cabaña que 
hablan conslniido con sus propias nia- 

■ nos.ysus vestidos consistían en pieles 
‘ de alces, y sus adornos en plumas de 
águila ó (le otros pájaros raros.

o Pero sucedió que un día Barko, reu­
niendo los pescados que acababa de 
coger, halló en las entrañas de uno de 
eliós unsemicirculo de oro enriquecido 
con medras de diferetites colores. Tu 
liomlire civilizado iohubiesefácilmenUí 
aplicado para adornarla cabeza de al­
guna elegante señora de España en 
calidad de peineta; pero Barko quej.n- 
más había visto una cosa parecida, 
de.spues de h.ibcr manifestado su con­
tento á la vista de este maravilloso 
adorno, pensó en ponérselo romodiade- 
ma. como rollar, bien colgárselo en hi 
nariz ó suspenderlo en una de sus ore­
jas. Este ultimo empleo fué el que le 
pareció mas conveniente y no se detu­
vo en h.icerto.

"La primera operación de nues'rosal- 
vage, fue correr en busca de .Maki, á 
quien dio nolieia de sn escelenle ha­
llazgo: este quedó mudo y sorprendido 
mirando estupefaclo el raro [tendiente
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Hpsu camarada, porque nunca bahía 
visto una cosa lan honit,a y singular; 
el nuevo adorno de Barko' le daba la 
semejanza de no dios.

"Perola admiración camina casi sieni- 
ure por una ixmdieiile muy rápida y 
llega pronto á la envidia; de suerte que 
MaTki se dejó deslizar primero sin aper­
cibirse de ello, y por ultimo gustosa­
mente y con r'eílexion. ¿Por qué su 
rompañ'oro y no él. había encontrado 
semejante "tesoro? ¿Era por ventura 
mas hermoso, mas fuerte, mas valien­
te? Los pescados del padrt de las ai/uas 
¿no pertenecían también lo misiim á 
Maki que á Barko? ,,Dónde había en­
contrado aquel magnilico pendiente 
que tan bien sentaba en su oreja? ,,No 
era en la Isla Verde y por consiguiente 
en el dominio de ambos?

"Estas rcllexiones que en un princi­
pio las hizo en silencio, las repilió des­
pués en voz alia. Barko respondió á 
ellas con la allancria une ie inspiraba 
sil reciente hallazgo; elpesc.ido le co­
gió él en medio del rio. y l.i alhaja le 
iierlenecia legílimameiile, y asi la de- 
lenderia á lodo trance.

"Hatiiendodichoeslo, sesenaró ilesu 
amigo manifestando su enfado.

".Maki se quedósoloyno pensaba en 
otra cosa mas que en él pendiente de 
su compañero; indignábase de su ven­
tura y de su insolencia, y lomóla re­
solución de quitárselo. .Vl'dia siguiente 
tuvo ocasión de dar principio á so in- 
lento.

• Barko vió un búfaloqueatravesaba 
o| rio, al cual persiguió desde su canoa, 
y precisamente le alcanzó v le mató en 
uno de los iiaragcs mas frondosos de 
lo Isla Verde. Maki iicndió al momento 
'leclarandoqiie el animal le pertenecía; 
los dos se acaloraron v de las palabra^ 
pasaron á las obras. Barko herido se 
cefugio en su choza, pero jurando que 
'O veiigaria.
.-El habitamedela Isl.i Verde notc- 

uia necesidad de estas amenazas para 
'■ominar siempre alerta, jvorqiie sabia 
que todo lo debía temer de un vecino 
'aleroso y vigilante: y por esa razón 
fosolvin estar siempre prevenido, 
'proverhándnse de la oscuridad de 
1= norlie. «e cinliarco sigilosamente,

llegó a la Isla Redonda v penetró en l.i 
1‘abaña de Barko con él hacha en la 
mano; pero la cubana estaba vacia No 
habiendo encontradoá nadie, se con tei • 
lo con incendiarla y volvió sin dete­
nerse al parage de su dominio.

"Mas anles de llegar, vió grandes 
llamas por entre ios arboles que pro­
tegían su hahilai'ion, y acudiendo a 
ella lleno deiuquieliid.'vio con iiola- 
liie sorpresa que lambien su cabana 
acababa de ser incendiada por Baiio.

«Losdijssalvages roncibieron el mis­
mo pensamienUMle venganza; ambos 
se encontraban sin abrigo.

«Estos fueron los primeros sinlomas 
de la guerra que se habian declarado 
y desde osle momento .Maki v Barkii 
renunciaron al sosiego y á la lVam|iii- 
lidad que hasta entonces habian dis­
frutado. Embozados en sus pieles \ 
únicamente wupados de hacerse daño 
nosaliutidesu retirosinopara buscar 
el necesario alimento; lemian entre- 
aarse al sueño, y el odio y c! deseo de 
la venganza se iba acrecentando ten- 
lamente,

".VIgiinas luchas que tuvieron, pero 
sin resultarlo definitivo, aunque las 
mas vece-, salían heridos, acabaron 
de hacerlos irreconciliables. Maki sen- 
lia que su envidia se aunienlaba á me­
dida (le su cólera, y siempre que v eia 
a Barko desde lejos con ei pendiente 
i'ii la oreja, lan hermoso v rekDibran- 
to, palpitaba su corazón íte rabia, v el

Endiente de su enemigo era nn deso­
que tácitamente provocaba su va­

lor. ¿Qué imporl.abaii las heridas qm. 
había recibido el pescador, las vigilias 
V el hambre que soporlatia, si sientjm- 
llevaba colgado de su oreja el magnifi­
co pendiente?

"Este pensamiento escilaba la rahia 
del cazador, y no pudiendo soportar 
por mas tiemim el triunfo ile su ad­
versario. resolvió emprender eon él 
una lucha decisiva; armándose pues 
de su hacha y de su cuchillo, alravcsd
a nado el espacio que le separaba de
la Isla Redonda .pues ni el uno ni el
!̂yÜi r T " ,  á dondeestaba Barko, y le atacó de improviso 

lanzando un pierle grito; pero el diie- 
110 dei pendiente, evito el Ircmemlo
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(iol|ic ijiio lii'bili cl¡irl«' lii niucríe, ivhó 
mano a stis amias, y (ipiiMi al furor 
do sil viH’iDÍfro iiiiu (iofeiisa dosns- 
pi-radn.

oAinbos se\Ípron bienpronloru- 
liiertos de. heridas. MiiKi siiiliti mu­
chas \ ecos el hachado su (oiilraríu 
«■orea de su calx.'ía; |>erü preonipatln 
con el \iolenlo furor que le domiiiaha, 
no se detuvo v cuiiliiiuii peleaiidu: en 
fiii, el úllimii hacliam le. recibió Barku 
que cayó a los pies de Miiki, quien se ' 
precipitó sobre el ^plíc•ido lanzando i 
lili aliiillidoilc alegría y ile vii'lorin. al I 
nial res|miidi(i el salí age derribado! 
roo el ultimo gemido.... dejó deexis- ¡ 
tir.

"Embriagadocon el orgullo del Iriim- 
fo. alargó Maki la mano y arranco el 
[lendienle ipie lauto habió deseado dt 
la oreja del cailaver-...Era suvo....

• Después de haberle contemplado 
con risa saD age, arregló sus cabellos 
inundados de sangre, peni de n'peii- 
Ic sus dos mauos que se dirigieron a 
su cabeza sedelmieroii; lanzo un gri­
to de horror.... aipiella alhaja tan dis­
putada no tenia ya empleo....el muer­
to habia corlado cu la lucha las orejas 
del vencedor.

> Maki cumeuzó acorrer desesperado 
par.i aquella isla desierta, un viendo 
otra cosa, que las ruinas de las caba­
ñas, ios restos de las canoas v el cadá­
ver dul que habia sido su aniígo...

El abad de San l’edro había dailo fin 
i) su lectura; el vizconde y el caballe­
ra la escucharon, primero con iiidife- 
reni'ui, después interesados y refíexi- 
vos; sti habían mirado el uno al otro, 
y por ultimóse levantaron, y después 
de haber saludado al veneráblp araid, 
se ausentaron sin hablar.

A la mañana siguiente cuando Ire- 
iieo bajó para el desayuno, halló a los 
litigantes sentados á la chimenea, y 
arrojando al fuego una porción dele- 
tangos de |)apeles sellados y inaiiiis- 
criloa. Cuando vieron al abad que se 
liabia detenido á la puerta, se volvie­
ron riéndose.

—Por Dios, ¿ qué hacéis ? preguntó 
Ireneo sorprendido.

—HemoscomeiiUdovuestra anécdo* 
taamericana.resivondinel vizconde; el

•Maki y el Biirko iinrmanilos han coiii- 
[irendido que |HTsislieiido n i disputar 
la jvosesinn de lograran iii-
fidiblemciite su ruina. El dominio que 
disputahiimos le hemos echado a la 
suerte y queda en la legítima perte­
nencia dcl ( ahallero.

El abad celebro gozoso con los pri­
mos este feliz convenio, que salvaba 
su fcn luna y aseguraba su hiiciia inte­
ligencia. Ciiaiidn alguno de ios primos 
leiiiaii noticia de algún pleito largo 
y muy reñiihi, esclamaban;

—Esto vendrá á parar en lo déla 
liisloria ríe Maki el indio, que perdió 
las orejas conquistando la alhaja con 
que debía adornarlas.

Kl. !M >0  Y  I A  O I IT IG A .

FÁBlhV-

.Siirediólc cierto dia 
En el eaiii|>n á iin peqiieñuelo 
Ser (le una ortiga picado. 
I.aiizaiido gritos horrendos 
A su pariré se acercó.
-A (|iiicn habló en estos términos- 
'Pues si a|K‘iias he llegado.
" A este V egetal malélico,
“Porque siempre le miré 
'Con suma cautela y miedo.
'Hijo, respondió su padre 
"Acariciándole tierno:
"1.a dulzura que empleaste 
•Para locarle reprueho.
"Pues la ortiga es una planta 
'Que exige el atrevimiento 
"Del que pretende cogerla:
' Besolucion te aconsejo 
«Si quieres que no te pique. 
«Sírvale si no de egempio 
"Muchas clases de individuos 
«Que Olí el mundo estamos viendo. 
"Que tratados con dureza 
«Suelen ser blandos v buenos.
«Y si con dulzura, sim 
«Criminaies y perversos,
«Y piden como la ortiga 
«Idéntico Iralamionlo.

T r n r f u c i ^  d t ¡  i n t / l f s ,
I. A. Remejo.
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